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COARTE,- general del ejército de lo, Estados-Unidos de América. Covoaca 
Agosto 21 de 1847. " J 

A S. E . e presidente y general en gefe de la República do México 
Señor. 

Demasiada sangre se ha vertido ya en esta guerra desnaturalizada entre Jas 
dos grandes repúblicas de este continente. Es tiempo que las diferencias en. 
tre ellas sean amigable y honrosamente arregladas, y sabe V. E „ que un I T 

r r r p a r t o d é , o s
 COn ^ z 

este fin, est, con este ejérato. Para facilitar que las dos repúblicas entren en 
negcxnacones, deseo firmar en términos razonables un corto armisticio. 
ta chrecta Tí ^ ^ ^ ^ h a s ! a ^ a „ a por la mañana una respues-
no r C ? U n , C a C , 0 D ; P e r ° e n * tomaré y ocuparé aquellas 
~ r t r a de 13 c a p i t a l ' q u e » — * y - - d a d 

l ^ l ^ i ^ f r í i í H y ¡ § ° ' d e v- e - N 

m l w n Í ? u I g U e r n i y « - ^ c i o n de operaciones . -A S. E . el gene-

s í ; r
f i e , d

E f C T ' " g C f e d d e j é r c ¡ t 0 d e , 0 S Estados-Unidos de América" 
tados Un'tfn m ° r n , S t r ° ^ g U 6 r r a * i n B r i R a d e l S^-erno de los Es-

e * Í m e í l C a n 0 ? ' ^ r e C l b Í d ° Ó r ' C n d d presidente, . .nera l 
- gefe, de contestar á la comunicación de V. E., en que le propone Ja S 



c j o n de un armisticio, con el fin de evitar mas derramamiento de sangre, entre 
Z l grandes repúblicas*« este continente oyendo aS P — 
ra para el efecto, el comisionado del Exmo. Sr. P e d e n t e de £ Estados Un, 
dos de América que se halla en el cuartel general de su ejercito. 

Lamentable es ciertamente, que por no haber s i d o cons-dexado d * ^ 
los derechos de la República mexicana, haya s i d o mev.table ? 4 * « * 
de sangre entre las primeras repúblicas del 
cha exactitud califica V. E . de desnaturalizada esta guerra no o 
motivos, sino por los antecedentes de dos pueblos tan 
nes y en intereses. La proposicion de un a m u s t i o para t e r m i ^ t e ^ 
dalo," ha sido admitida con agredo por S, E . e presidente, gefe P 
q u e fac lhará el que puedan ser escuchadas las p r o p j g g 
mino decoroso de esta guerra haga el señor comisionado del p r e s i e n t e 

Estados-Unidos de América. \ . n m , „ . r , r 

En consecuencia me m a . d a S. E . el p « s i d e n f e general 
* V E . , q u e admite la propos.cion de celebrar » . . — » > • » J " . 
efecto „ á los se .ores generales d . b r , f d a 
llamil y D. Benito dui jano, quienes es ta» . , en el lugar y hora que me anunctc 
T u f b i e n me previene S. E . el general presidente, q . e coman,que a V. E „ 

n c i H que ri ejército d , los Estados-Unidos » cuarteles comodo. 
y p r o ^ s , esperando „«e estos se bailarán fuera del tiro de las fo ru ícacoues 

• " t ^ e l honor de ser con a t a consideración y respeto de V . E „ su — 

. « * ¡ f g ¡ | 

F x m o S r - T e s t i g o s son: ,odos los m e x i c a n o s , pero m u y e spec i a l -
m e n t e lo's hab i t an t e s de esta c a p i t e l , d e lo , e x t r a o r d m a n o s e s fue rzos 
q „ e lia h e c h o el E x m o . Sr . pres idente in te r ino pa ra reuni r un e j é rc i 
c a p a z de comba t i r con el de los E s t a d o s - U n i d o s , y 
de l a , a r m a s de la R e p ú b l i c a : test igos son t a m b i é n de que h a c o m b a 
Udo con d e n u e d o e spon iendo su propia vida h a s t a el momento, en q u e 
vo lv i endo á serle esquiva la victoria , e l e n e m i g o se e n c u e n t r a a l a s p u e r -

tas de la c iudad . M 
E n ta les c i r cuns tanc ias y c u a n d o los h a b i t a n t e s de la popu losa M é -

xico h a n h e c h o todo g é n e r o de sacrificios pa ra l l evar a d e l a n t e la g u e r -
. u n o de los m a s imper iosos debe res del p r imer "¡agts t rado impe -
dir lo , m a l e s i r r eparab les de un asal to y evi tar todas las c o n s e c u e n c as 
de una ocupación v io l en t a . A es te fin, y h a c i e n d o uso de 
des cons t i tuc iona les , a r r eg lándose a l a c u e r d o del congreso g e n e r a l co 

m u n i c a d o e n 16 de ju l io an te r io r , h a d i spues to se o igan las proposicio-
nes que por pa r t e del gob ie rno de los E s t a d o s - U n i d o s v i ene á h a c e r D . 
Nicolás T r i s t , y negoc ia r q u e e n t r e t a n t o , h a y a u n a suspens ión de ar-
m a s . 

C o m o el negoc io es del m a s g r a n d e Ínteres pa ra la R e p ú b l i c a , el E . 
Sr . p res iden te desea q u e el congreso nac iona l t ome en él la pa r t e que 
le cor responde , y a l e f ec to m e m a n d a esc i tar á V. E . con e l . f in de que 
se sirva d isponer se cite con el m a y o r e m p e ñ o á los Sres . d ipu t ados pa-
ra q u e se r e ú n a n en sesión á las doce del (lia de h o y . 

Re i te ro á V. E . las s egu r idades de n»i d i s t inguida cons iderac ión . 
Dios y l ibe r tad . M é x i c o , Agosto 21 de 1 8 4 7 . — / . R. Pacheco^-Es-

ce l en t í s imo Si . p re s iden te del soberano congreso . 

Secretaria del Soberano congreso constituyente, mexicano. 

E x m o . S r . — L u e g o q u e recibí la no t a de V. E . f e c h a de h o y , dispuse 
q u e se c i tase á los Sres . d ipu tados ; pero no hab iéndose r eun ido h a s t a las 
t res de la t a rde m a s de veint iséis indiv iduos , por ha l l a r s e m u c h o s seño-
res d ipu tados ' fue ra de es ta c ap i t a l , á v i r tud del a c u e r d o d e 10 del presen-
te se dispuso por la j u n t a se hiciese n u e v a c i tac ión á los q u e no h a n c o n -
curr ido , y q u e se esc i tase al gob ie rno p a r a que por m e d i o de los E x m o s . 
S r e s . g o b e r n a d o r e s de los E s t a d o s procurase l a r eun ipn del congreso . 

T e n g o la sa t isfacción de man i f e s t a r lo á V. E . e n contes tac ión á su 
n o t a r e f e r i da , y de reproduc i r le las pro tes tas de m i ap rec io . 

Dios y l iber tad. México , Agos to 21 d e 1S47 .— J¡. M. Salonio.—Es-
ce len t í s imo S u m i n i s t r o de r e l ac iones in ter iores y es ter ioies . 

Los infrascritos .nombrados respectivamente, los dos primeros por el Exmo. 
Sr presidente de la República mexicana, general en gefe de su ejército, D. 
Antonio López de S a m a 4 \ n n a , y los tres segundos nombrados por S. E . el 
mayor general de los Estados-Unidos de América, y en gefe de sus ejéroitos 
Wnffield Scott, reonidós en Tacubaya el dia 22 de Agosto de 1847, despues 
de haberse mostrado sus plenos poderes para celebrar un atjnisticio entre ara-
bos ejércitos, con el objeto de dar lugar al gobierno mexicano para tomar en 
consideración las proposiciones que tiene que hacerle el comisionado por parte 
del Exmo. Sr. presidente de los Estados-Unidos de América, han convenido 
en los artículos siguientes: 

I. ° Cesarán al instante y en lo absoluto, las hostilidades entre los'ejércitos 
de los Estados-Unidos Mexicanos, y los de los Estados-Unidos del Norte Amé-
rica, en Ja comprensión de treinta leguas de la capital de los primeros, para 



dar tiempo á que traten los comisionados nombrados por la república de los Es-
tados-Unidos, y los que se nombren por parte de la de México. 

2. ° Continuará este armisticio todo el tiempo que los comisionados de am-
bos gobiernos estén ocupados en las negociaciones, ó hasta que el gefe de algu-
no de los dos ejércitos avise formalmente al otro de la cesación de aquel, y con 
cuarenta y ocho horas de anticipación, al rompimiento. 

3. ° E n el entre tanto del armisticio, ninguno de los dos ejércitos comen-
zará en el distrito expresado de iíO leguas de la ciudad de México, ninguna 
fortificación ni obra militar de ofensa ó defensa, ni hará nada para agrandar ó 
reforzar las obras ó fortificaciones existentes dentro de los expresados límites. 

4-. ° Ninguno de los ejércitos será reforzado. Cualquier refuerzo de tro-
pas ó municiones de guerra, exceptuándose los víveres que estén ahora en ca 
mino para alguno de los dos ejércitos, será detenido á la distancia de 28 legnas 
de lá ciudad de México. 

5. ° Ninguno de los dos ejércitos ó destacamentos de ellos, podrán avanzar 
de la linea que actualmente ocupan. 

6. ° Ninguno de los dos ejércitos ó destacamento, ó individuo que tenga ca-
rácter militar, pasará los límites neutrales establecidos por el artículo anterior, 
exceptu .ndose á los que lleven la correspondencia entre arabos ejércitos, 6 que _ 
vaya á negocios autorizados por el a-tículo siguiente, yendo bajo una bandera 
de parlamento: los individuos de ambos ejércitos, que por casualidad se extra-
ñen dentro de los límites neutrales, se les avisará bondadosamente por la par-

ió contraria, ó se les devolverá á su ejército con bandera de parlamento. 

7 . ° E l ejercito americano no impedirá con violencia el paso del campo á 
la ciudad de México para los abastos ordinarios de alimentos necesarios para el 
consumo de sus habitantes ó del ejército mexicano que se halla dentro de la 
ciudad, ni las autoridades mexit^nas civiles ó militares harán nada que obstru-
y a el paso de víveres de la ciudad ó del campo, que necesite el ejército ameri-
cano. 

8. ° Todos los prisioneros de guerra americanos que sé encuentren en poder 
del ejército mexicano, y que no se hayan ca'ngeado hasta la fecha, se cangea-
rán lo mas pronto posible, uno por uno,*considerando las clases de los prisio-
ñeros de guerra mexicanos hechos por el ejército americano. 

9 . 1 0 A todos los ciudadanos americanos que estaban establecióos en la ciu-
dad de México antes de la guerra actual, y que después han sido desterrados 
de dicha ciudad, se les permitirá que vuelvan á sus respectivos negocios 6 fa-
milias en dicha ciudad, sin dilación y sin causarles molestia. 

10. ° Pa ra facilitar mejor á los ejércitos beligerantes la ejecución de estos 
artículos, y para favorecer el grande objeto de la paz, se conviene ademas, que 
cualquiera correo que alguno de los ejércitos quiera enviar por la linea de la 
ciudad de México 6 de sus cercanías á Veracruz, ó de ésta á aquella, recibirá 

un pasaporte firmado por el gefe de su ejército y con el salvoconducto del « f e 
contrario, cuyo pasaporte protegerá ¿ dicho correo y s u s pliegos, de cualquiera 
mterrapcioa ó pérdida por parte de las tropas americanas ó mexicanos por di-
cha línea. 

U ^ E„ los pueblos ocupados por las fuerzas americanas, no se embarazará 
de modo alguno, respecto de las mexicanas, el ejercicio de la justicia, en los 
tomun. señalados por las leyes, por la constitución general 6 particular de los 
Botados a que pertenezcan. 

12 o En las poblaciones ó lugares ocupados por el ejército ó fuerzas de lo« 
Estados-L n . d j dentro del límite señalado, serán respetadas las propiedades, 
y »odos los individuos mexicanos no serán embargados de manera alguna en e1 

ejercicio de su profesion, no se les obligará á ejecutar servicio de ninguna cía-
se si no lo qu.eren prestar voluntariamente, y para ello, pagándolo por su jus-
to precio: el tráfico no se alterará de ningún modo. 

13. ° Los prisionerosque estuvieren heridos nose les embarazará de mane-
ra alguna el que cuando quieran puedan trasladarse para su curación al Iu ?ar 
que les sea mas cómodo, permaneciendo en su cualidad de prisioneros. 

14. Los oficiales de salud pertenecientes al ejército mexicano, podrán asís-
tirios si asi les conviniere. 

15. ° Para el exacto cumplimiento de este convenio, se nombrarán dos ce. 
^s ionados , uno por cada parte, y en caso de discordia, elegirán ellos mismos 

J 1 ° E T T C m r ° t e n d r á f u e r z a h a s t a <iue n ° sea aprobado respecüva-
T e t é r l " f r t 8 r C S - g C n e r a l e 3 e " * * d e C 3 d a « * í « ejércitos, 
« el ternuno de 24 horas, contadas desde las seis de la mañana del 23 
Z Z ! <&mo.~J. A. Quiíman, m a y T r g e n i 

f I I r C p °,S Smiíh, brigadier^general. 
Franklin Ptercé, brigadier general de los Estados-Unidos. 

A g o s t é T l í 1 7
d e l t C h : d e , 0 S E s t o d 0 s - U n i d < * América.—Tacubaya, 

Agosto „3 de 1817. Tomado en consideración, aprobado y ratificado con la 
V M ? n c a * que la palabra «supplies" como u J a la s ^ n d ° J 2 
y sin c a l l ó n en el art. 7. o d e ^ v e Q ¡ 0 ^ . » 

T i m o r i r " " 0 1 S e n t í d ° ' 6 9 1 1 6 S Í g n Í f i C a ' - ejércitos,^"-
£ d r e v ? V a m a % m U , ; , C ; ° n e S ' ropa' e q U , ' P O S ' v í v e r e s hombres, for-
£ g e dinero y en general todo loque pueda necesitar un e jérato . Esta pala-
bra . supphes ' en la copia mexicana está traducida con Jor «víveres" en fo 
^ r d ^ r e c u r s o s . - ^ ^ g e n e r a , p n ^ ^ ^ & 

Palacio nacional de México, Agosto 24 de 1847. 
Ratificado supnmiéndose el a r t . 9. o y c o n e s p l ¡ c a c ¡ O Q ^ 4 0 e n ^ ^ 



do de que la paz temporal de este armisticio se observará en la capital y vein-
tiocho leguas al rededor: xonvenido en que la palabra siepplies se traduzca re-
cursos, y que en ella se comprenda lo que pueda haber menester e l ejército, 
excepto armas y municiones. 

[Signed]—Antonio López de Santa-Anna. 
Cuartel general del ejército de los Estados-Unidos.—Agosto 24 de 1847. 
Acepto y ratifico la condicion que precede añadida por el general presidente 

de la República mexicana.—[Firmado.]-^ Winjided Scott-
E s copia exacta del original. 

[F i rmado . ]—G. fV. Lay, 
Del ejército de los Estados-Unidos, 
secretario militar del general en gefe. 

Puntos que. deberán tratarse en las conferencias con el comisionado de los Es-
tados-Unidos, y que deberán servir de bases á los de México, propuestas al 
Exmo. Sr. presidente por el ministro de relaciones, y aprobadas por S. E. en 

junta de ministros (*). 

Previo. Lugar de las conferencias, que deberá ser intermedio de los que 
ecupan ambos ejércitos. 

Previo igualmente: reconocimiento que debe hacer, antes de entrar á tra-
tar, el comisionado americano del derecho de deliberación por parte de México, 
esto es: si el intento de los Estados-Unidos ha sido agrandar su territorio, ¿por 
qué no se ha quedado con el que han ocupado de hecho? Si lo que ha venido 
á buscar á la capital es la sanción de derecho por el consentimiento, se debe 
desistir de lo que no se quiera conceder; de otra manera, que consumen sus 
obras.de hecho y la guerra continuará. 

1. ° Se reconocerá la independencia de Tejas, ajustada una indemniza-
ción. 

2 . ° Se entiende por Tejas , el territorio conocido por este nombre despues 
de los tratados de 1819, y cuando formaba parte del Estado de Coahuila y T e -
jas; y de ningún modo el territorio comprendido entre el rio de las Nueces y el 
Bravo, que el congreso de pretendidos téjanos declaró pertenecerle. 

3. ° Será una base para tratar sobre cualquiera otra parte del territorio, la 
evacuación de todo el de la República mexicana que tienen ocupado, y levan-
tar el bloqueo dejando libres todos nuestros puertos. 

4 . ° Podrá tratarse sobre uno de la alia California. 
5. ° De ningún modo por limite el grado 26 de latitud, que haría perder á 

la República todo Coahuila, todo Nuevo-México, casi todo Chihuahua, casi to-

(*) Este acuerdo quedó reservado para entregarse á los comisionadas de 
México, cuando estuviesen nombrados y se les diese poder para tratar. 

do Durango, todo Sonora, parte de Sinaloa y casi del todo la alta California, de 
manera que la concesion de un puerto, si este fuere San Francisco, podrá 
concederse en cal,dad de factoría, nunca como límite 

Oragon; ^ ^ ^ ^ ^ P 0 r e l P u e r t o 7 camino de comunicación ¿1 

L ! , P ° r l 0 S d a ? o s "y P e r Í ~ 7 gastos estraordinaríos de esta guer-" 
ra hecha en terntono de la República, como que este es el que se viene f n e -
gociar y trahida hasta la capital. 

v L l I d T P ° r q ' ,T h a n P a d e C Í d ° , a S f a m ¡ l i a s y l a s fincas d e Matamoros, 
Monterey, Veracruz, villas y demás ciudades, lugares y haciendas de la R e -
pública por consecuencia de la guerra. 

9- ° Idem por las depredaciones que han hecho sus tropas 
10 ídem por 1« q*e han hecho sus guerrillas de foragidos, con cuya li-

bertad y autorización han violado el derecho de gentes. 

, ^ P ° r S a W a d * a s í l a c u e n t a por liquidar, como la por pagar 
de las reclamaciones que tenian hechas. 

12. ° Los Estados-Unidos reconocerán la legitimidad de los títulos de los 
due,1 0 s de terrenos en Tejas, por concesiones hechas con a n t e r i o r i d a d ^ 

aracion de independencia, así por elgobierno general, como p 0 r el del Esta , 
do, y se les dejara el libre uso y aprovechamiento de ellos 

e n í ! ' ^ L o s E s t a d o s ; U n i d o s ^ comprometerán á no consentir la esclavitud 
en la parte del territorio que adquieran por el tratado. 

J ! , ' 0 E S T ? , ! T d l d ° / 0 b r e k b a S G d e rec¡Procidad' Pero de loque 
realmente pueda haberla, atendido el respectivo estado de los dos pueblos 

finiüvo P 0 < , r a C O n V C n Í r S e m e D 0 S d e 8 n a ñ 0 P a r a l a celebración del de-

16. - La garantía de su observancia se b u f a r á de común acuerdo en una 
potencia - europea, ó en el congreso continental. 

J 7 \ ° . U b a s e d ® « t e será el sistema republicano en todo el continente 
escepto la guyana francesa y el Brasil continente, 

•mas naciones con quienes ha hecho tratados. 

^ P r i s i o n e r T v l 1 ^ T ^ T " ^ 'os irlande. 

mmn' ° • Y " T ^ ^ ^ ^ H p a z ^ V 1 0 s i 8 6 hubiera 'riunfado v 

E s c o p i a . - O . Monasterio. 



El infrascrito, comisionado nombrado por los Estados Unidos de Amériwa 
cerca de los Estados-Unidos mexicanos, investido con plenos poderes para tra-
tar y conferenciar con cualquier persona 6 personas igualmente autorizadas por 
e< gobierno mexicano, y para negociar y concluir con ella ó con ellas un tratado 
duradero de paz, amistad y límites entre las dos Repúblicas, se toma la libertad 
de llamar la atención de S. E . el ministro de relaciones de Méxicoá la conven-
ción militar, concluida el 23 y ratificada el 24 del actual, que establece un ar-
misticio, y tiene el honor de esponer que está pronto á tratar con ei comisiona-
do ó comisionados por parte de México, suplicando se designe próximamente 
dia para la reunión, en un punto que sea conveniente á ambas partes. E l in-
frascrito ofrece á S. E . el ministro de relaciones las seguridades de su mas dis-
tinguida consideración. 
- (Firmado). N. P. Trist. 

Tacubaya, Agosto 25 de 1847. 

Al Sr. D. Nicolás Trist &c. &c. &c.—Palacio &c. Agosto 26 de 1847.—El 
infrascrito ministro de relaciones interiores y esteriores, ha tenido el honor de re-
cibir y poner en conocimiento de S. E . el presidente interino de la República la 
nota en que á consecuencia del armisticio celebrado con el general en gefe de 
las tropas de los Estados-Unidos, el Sr. D. Nicolás Trist, comisionado d«l go-
bierno de aquella nación, con fecha de ayer, manifiesta que está pronto á tra-
tar con el comisionado ó comisionados de esta República, acerca de las propo-
siciones de paz que está autorizado á hacer, pidiendo se señale próximamente 
dia para la reunión en el punto que se estime conveniente para ambas partes. 

E l infrascrito ha recibido orden de S. E . el presidente para manifestar al Sr. 
Trist en contestación que ya se ocupa de nombrar á la mayor brevedad, los co-
misionados para oir las proposiciones que tenga á bien hacer el mismo br. 
Trist, los cuales concurrirán anas cuatro de la tarde del dia de mañana, en el 
pueblo de Atzcapuzalco, como punto intermedio entre los que ocupan las fuer-
zas de ambas naciones, siempre que en esta designación no encuentre incon-
veniente el Sr. Trist, á quien el infrascrito ofrece las seguridades de su distin-
guida consideración. (Firmado.) J. R- Pacheco. 

Tacubaya, Agosto 26 ds 1847.—El infrascrito, comisionado de los Estados-
Unidos de América, tiene la honra de acusar recibo de la.nota del Exmo..Sr_ 
Pacheco, ministro de relaciones de México, fecha hoy, en que le manifiesta que 
jos comisionados por parte de México, pasarán mañana á las cuatro de la tarde 
á tratar con él en el pueblo de Atzcapotzalco, si el que suscribe nó tuviere in-
conveniente en que allí se verifique la reunión, por ser punto intermedio en-
tre los que ocupan las fuerzas respectivas de las dos naciones. 

El infrascrito tiene en respuesta el honor de esponer, que acepta con placer 

esta invitación, en la confiada esperanza d e q u e esta primera entrevista sera 
prontamente seguida por el satisfactorio arreglo de todas las diferencias entre 
as repúblicas hermanas. 

Reproduce al Sr. Pacheco las seguridades de su distinguida consideración. 
(Firmado). N. P. Trist.-A S. E . D. J. R. Pacheco, ministro de relacio-

nes de la república mexicana. 

Acuerdo dd Exmo. Sr. presidente en junta de ministros. 

Agosto 25 de 1847. 
Celebrado el armisticio que provocó el Genera l enemigo , y deb ién-

dose nombrar por par te del gobierno mexicano comisionados que oigan, 
n a d a mas , las proposiciones de paz que quiere hace r el de los Estados-
Unidos á nombre de su gobierno, nómbrese á los Sres. D ipu tado G e n e -
ral D. José Joaquín de Her re ra , Magis t rado de la S u p r e m a Corte D . 
Antonio Monjard in y D. Antonio G a r a y , pasándoles las comunicac iones 
respectivas de su nombramien to , en que se les advertirá que reunidos 
mañana á las once en el ministerio de relaciones, pasarán con el minis-
tro. del ramo á la habitación del pres idente para que reciban sus ins-
trucciones, acordadas en j u n t a de ministros. 

E l ministro de relaciones formará u n m e m o r á n d u m que l levarán loa 
comisionados y pondrá en sus manos el p ^ s i d e n t e . Es t e debe reducir-
se á prescribirles su verdadera misión, que no es otra por aho ra , que la 
de oir las proposiciones de paz que á nombre del gobierno de los Es ta -
dos-Umdos, se p re tenden hacer al gobierno mexicano , t rasmit iendo á 
este i nmed ia t amen te el contenido de aquel las , pa ra que e x a m i n a d a s 
deb idamen te , pueda el presidente con 8Us"rtiinistros resolver lo conve-
n ien te , y para en tonces se reserva el gob i e rnoda r á los dichos comisie-
nados las instrucciones suficientes pa ra en t ra r en los pre l iminares de 
la negociación; consul tando durante el la por conducto del ministro de 
relaciones, cuanto c reyeren necesario para el me jo r desempeño de su 
comisio», y por supuesto sin acordar n a d a def in i t ivamente , sin la pre-
via aprobación del gobierno. 

Está rubricado por S. E . el presidente y los cuatro Sres. ministros. 

- -.V »• ,. >,' . . . . . . • . . 

Exmo. Sr.—Celebrado el armisticio que provocó el general en gefe de las 
tropas de 1& Estados-Unidos so está ya en el caso de nombrar los comisiona-
dos que oigan las proposiciones de paz que quiere hacer aquella nación por 
medio del suyo; y teniendo pleno conocimiento y confianza el Exmo. Sr. pre-
«dente interino del patriotismo, ilustración, y demás recomendables cualida-
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des que adornan á V. E . ha tenido á bien nombrarlo al efecto en unión del Sr. 
magistrado de la suprema corte de justicia D. Antonio Fernandez Monjardin 
y del Sr. D. Antonio Garay, en cuyos individuos reconoce las mismas estima-
bles circunstancias. 

Como en los momentos críticos en que la patria se encuentra, ninguno de 
sus hijos puede ni debe cerrar los oidos á su llamado, S. E . el presidente no 
duda de que V. E. y los señores espresados se prestaran gustosos á desempe-
ñar este interesante servicio, y en Consecuencia espera que á las once del dia 
de mañana se servirán concurrir á este ministerio del cual pasaremos á la ha-
bitación del primer magistrado de la República que les comunicará las instruc 
ciones que ya tiene acordadas en junta de ministros. 

Con este motivo reitero a V. E. las seguridades de mi consideración. 
Dící y libertad, Agosto 25 de 1847 . -Pacheco . -Exmo. Sí. general D. José 

Jpaqu:n de Herrera. 

Hoy digo al Exmo. Sr. generar D. José Joaquín de Herrera lo que sigue. 
[Se insertó la comunicación que precede.) + 

Y tengo el honor de trasladarlo á V. S. por los efectos correspondientes en la 
jarte-que le toca, asi como el de reproducirle los testimonios de mi aprecio 

particular. * 

Dios y libertad. Agosto 25 de 1817—Señor magistrado D. Antonio Fer-
nondez Monjardin.—Sr. D. Antonio Garay. 

S 
Exmo. Sr.—Por el oficio de Y. E. del dia de hoy, me he impuesto de que 

el Exmo. Sr. presidente se ha servido nombrarme para que en unión del señor 
magistradtí de la suprema corte D. Antonio Monjardin y del Sr. D. Antonio 
Garay oigamos las proposiciones de paz que quiera hacer el comisionado por el 
gobierno de los Estados-Unid^ de América: como mexicano que deseo el bien 
de mi patria, debo hacer presente á V. E , que hallándome á la cabeza del go-
bierno en el año próximo pasado de 45, cuando inició el gobierno de los Esta-
dos-Unidos el envió de un comisionado que arreglase las diferencias que por la 
cuestión de Tejas turbaron la armonía que habria debido existir entre dos Re-
públicas colindantes, por solo el hecho de haber manifestado no tener embara-
zo en que se presentase y oir sus proposiciones, fué calumniada del modo mas 
atroz mi administración, fomentándose por solo este hecho la revolución que 
rae separó del "mando, y el tomar parte en la misma cuestión en el dia, daria 
lugar á renovar las especies que entonces se virtieron; y el mejor partido que 
pudiera sacarse de las circunstancias en que nos hallamos por J a s honrosas 
que fueran las transacciones, serian mas anal recibidas que lo que pudieran ser 
interviniendo personas que no hayan tenido parte en este asunto. 

Otras razones podria alegar para escusarme, {¿ero rae parece que lo espues-

to es suficiente para que tomándolo en consideración el Exmo. Sr. presidente, 
se sirva admitirme la renuncia que hago de la honrosa comision de que se ha 
servido encargarme. 

Tengo el honor de hacerlo presente á V. E . en contestación á su citado ofi-
cio, ofreciéndole mi consideración y debido aprecio. 

Dios'y libertad, ¡víéxico, Agosto 25 de 1847.—JoséJ. de Herrera—Exmo. 
Sr. ministro de relaciones D. Jo¿é Ramón Pacheco. 

Elmo. Sr.—Amante de mi desgraciada patria, como el que lo fuere mas, no 
hay género de sacrificio, que no esté decidido á hacer en su obsequio, si de él 
le ha de resultar alguna utilidad por pequeña que sea; mas por desgracia estoy 
intimamente convencido de que ninguna puede sobrevenirle de el de mis sen-
timientos y reputación, >que me seria necesario hacer, aceptando el encargo d« 
comisionado para Oir las proposiciones del de el gobierno de los. Estados Uni-
dos, para el que V. E . se sirve participarme en su caria de esta fecha haber 
sido nombrado por el Exmo. Sr. presidente interino. 

Esta consideración, y la de que conozco sin la mas leve afectación de mo. 
destia, que carezco de todas las dotes que deben adornar á un agente diplomá-
tico, comenzando por ignorar el idioma de las personas con quienes debe tra-
tarse, me ponen en la necesidad de reusarme á aceptar el espresado encurto, 
que no debo admitir, estando convencido de que no soy capaz de desempe-
ñarlo. 

Reconocido íntimamente al honor que con este nombramiento me hace el 
Exmo. Sr. presidente interino, tengo el de renovar á V. E . las seguridades de 
mi distinguida consideración y particular aprecio. 

Dios y libertad. México 25 de Agosto de 1847—Antonio Fernandez Man-
jar dm-Exmo. Sr. secretario de estado y del dr,pacho de relaciones interiores 
y estenore8. 

Exmo. Sr.—Anoche á las ocho recibí la nota de V. E . de ayer, en qae se 
sirve comunicarme que el Exmo. Sr. presidente ha tenido á bien nombrarme 
en umon de los señores general D. José Joaquín de Herrera v magistrado de la 
suprema corte de justicia D. Antonio Fernandez Monjardin,'comisionado para 
oír las proposiciones de paz que quieren hacer los Estados-Unidos de América 
por medio del suyo. > 

Este encargo, Exmo. Sr., que entiendo deberá estenderse á conferenciar so-
bre los prehnunares de la paz, lo estimo de la mayor gravedad, porque es deli-
cado y difícil el negocio sobre que se versa; y si pudo en tiempe anterior ser 
solamente una discusión, es en este momento un conflicto para la nación, y mas 
todavía para la capital de la República. 

Del partido que se tome va á depender el honor nacional, bastante lastimado 
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los individuos que deben formar la comision que se ha de entender con dicho 
comisionado; á cuyo efecto deben concurrir mañana á los once á ese ministe-
rio para recibir las órdenes conducentes. 

Sensible á la confianza con que se me distigue en tan delicada misión, no me 
deja la libertad de escusarme. En tal concepto, estaré mañana en ese ministerio 
como V. É . me indica, y procuraré hacer cuanto de mí dependa para el mejor 
éxito de mi comision. 

Con este motivo reitero i V . ' E . las seguridades de mi distinguida considera-
ción. 

Dios y libertad. México, Agosto 26 de 1847.—Ignacio de Mora y Villa-
mil.—Exmo. Sr. ministro de relaciones. 

Agosto 27 de 1847.—Con esta fecha se puso nombramiento para comisiona -
dos á los señores Jicenciados D. José Bernardo Couto y D. Miguel Atristara, de 
manera que la comision queda compuesta de los señores siguientes: 

Exmo Sr. general de división, diputado D. José Joaquín de Herrera. 
Sr. diputado lie. D. José Bernardo Couto. 
Sr. general de brigada D. Ignacio Mora y Villamil. 
Sr. lie. D. Miguel Atristain. 
Secretario é intérprete, Sr. D. José Miguel Arroyo. 

Exmo. Sr.—Aunque carezco de la aptitud necesaria para desempeñar dig. 
namente la comision que se sirve conferirme el supremo gobierno, según me 
participa V. E . en su nota de esta fecha; y aunque el mal estado de mi salud 
me ha obligado, hace tiempo, ¿ apartarme de todo género de negocios; sin em-
bargo, persuadido de que en la desgraciada situación en que se halla la Repú-
blica, ningún mexicano puede negarse á prestar los servicios que por la auto-
ridad pública se le exijan;' acepto la indicada comision, y me presentaré 
ahora mismo á recibir las instrucciones quete nga á bien darme el supremo go-
bierno. En la suficiencia de las dignas personas con quienes el Exmo. Sr pre-
sidente se ha servido asociarme, libro toda la esperanza de un feliz resultado. 

Dios y libertad. México, Agosto 27 de ] 847.—Bernardo Cotilo.—Exmo. 
Sr. ministro de relaciones interiores y ésteriores. 

Exmo. Sr .—He recibido el oficio de V. E . fecha de ayer, en que se sirve co-
municarme que el Exmo. Sr. presidente de la República, ha tenido á bien 
nombrarme, en unión de otros señores, comisionado para que oiga las propo-
siciones que el representante de los Estados-Unidos de América pretende ha-
cerle á México para el restablecimiento de la paz; y aunque estoy persuadido 
que no tengo los conocimientos necesarios para desempeñar tan delicado encar-
go, sin embargo lo acepto, porque entiendo que en estas circunstancias todos los 

mexicanos deben prestar sus servicios cuando lo demanda el gobierno. Pro-
testo á V. E . con tal motivo todas mis consideraciones y respetos. 

Dios y libertad. México, 28 de Agosto de 1847.—Miguel Jltristain— 
Exmo. Sr. D. José Ramón Pacheco, ministro de relaciones interiores y este-
riores. 

Satisfecho el Exmo. Sr. presidente interino del patriotismo é instrucción de 
V. S. ha tenido á bien nombrarlo secretario é intérprete de la comision que 
marcha hoy á Atzcapotzalco á oirías proposiciones que ha de hacer el comisio-
nado del gobierno de los Estados-Unidos. Lo digo á V. S. para su satisfacción 
protestándole mi aprecio. Dios y libertad, Agosto 27 de 1847.—Pacheco— 
Sr. D. José Miguel Arroyo. 

Exmo. Sr.—Impuesto por la comunicación de V. E . del dia de hoy, que ej 
Exmo. Sr. presidente ha tenido a bien nombrarme secretario é intérprete de la 
comision que debe oir las proposiciones de paz que tiene que hacer el comisio-
nado del gobierno de las Estados-Unidos de América; y dispuesto á servir a 
mi pais en cuanto me sea posible, y muy particularmente en Jas presentes cir-
cunstancias, puede V. E . asegurar al Exmo. Sr. presidente que me esforzaré á 
corresponder dignamente la confianza con ou > se m - ha d >tn:c uido. 

Con ta l motivo reitero á . E las seguridades d** mi consideración y res-
peto. 

Dios y libertad. México, Agosto 27 de 1847.—J. Miguel Arroyo—Exmo. 
Sr. ministro de relaciones. 

Instrucciones á los comisionados nombrados por el gobierno mexicano para 
oir las proposiciones que el del gobierno dejos Estados-Unidos pretende 
hacer. 
Con arreglo al acuerdo en junta de ministros de esta fecha, los comisionados 

del gobierno mexicano, al presentarse en el tiempo y lugar convenidos, y can-
geadas sus respectivas credenciales, se ceñirán á recibr del comisionado ameri-
cano el memorándum que contenga las proposiciones de los Estados-Unidos: si 
no lo presentare por escrito, se limitarán precisamente y nada mas á oir las que 
hagan, y, sean muchas ó pocas,estenderán un memorándum que las contenga por 
artículos, claras, precisadas y categóricas, el cual será firmado po- el comisionado 
americano. Sea este, estendido en la primera entrevista, sea el que ya traiga 
formulado el comisionado americano, será trasmitido al gobierno mexicano por 
los suyos, sin que estos por entonces pretendan ninguna modificación, ni hagan, 
ni anuncien el deseo de que se haga la mas leve alteración sobre tal documen-
to. México, 25 de Agosto de 1S47—Pacheco. 



Antonio López de Santa-Anna, general de,división, benemérito de la patria y 
presidente interino de los Estados-Unidos mexicanos, átodos los que el pre"-
sente vieren, sabed: 

Que habiendo resuelto en uso de las facultades que rae concede la constitu-
ción federal, oir las proposiciones de paz que quiere hacer el gobierno de los 
Estados-Huidos de América, por medio de su comisionado el Sr. D. Nicolás 
Trist, y teniendo entera confianza en el patriotismo, ilustración y demás reco-
mendables circunstancias que adornan al Exmo. Sr. general de división D. Jo-
sé Joaquín de Herrera, al Sr. Lic. D. José Bernardo Couto, al Sr. general de 
brigada D. Ignacio Mora y Víllamil, y al Sr. Lic. D. Miguel AlristainJ he ve-
nido en comisionarlos para que pasen al pueblo de Atzcapozalco á recibir y tras-
mitirme las 'citadas proposiciones que viene á hacer el mencionado Sr. D. Ni-
colás Trist, para cuyo efecto les concedo á los tres el pleno poder necesario au-
torizando al Sr. U. José Miguel Arroyo, para que les asista y acompañe en cla-
se de secretario é intérprete por la confianza que igualmente me merece. 

En fé de lo cual he hecho espedir el presente firmado de mi mano, autoriza-
do con el sello nacional y refrendado por el secretario de estado y del despacho 
de relaciones interiores y esteriores, en el palacio federal de México á los vein-
te y siete dias del mes de Agosto del año de rail ochocientos cuarenta y siete, 
y vigésimo séptimo de la independencia.—(L. S.)—Antonio López de Santa-
Anna.—J. fí. Pacheco. 

Santiago K . Polk, presidente de los .Estados-Unidos de América, á todos los 
que las presentes conciernan, salud. 

Sabed que, deseoso de restablecer la paz, armonía y buenas relaciones entre 
los Estados-Unidos de América y los Estados-Unidos mexicanos, y remover 
todos los motivos de disgusto, y teniendo especial confianza y satisfacion en la 
integridad, prudencia y talentos del Sr. Nicolás P . Trist, lo he nombrado com-
sionado de los Estades-Unidos en la república mexicana, y lo he investido con 
pleno y en todas maneras, amplio poder y autoridad, en el nombre de los Esta-
dos-Unidos, para reunirse y conferenciar con cualquiera persona ó personas 

" que tengan igual autoridad del gobienro mexicano, y para que "con ella ó ellas 
pueda negociar y concluir un arreglo de las diferencias que existen, y un trata-
do de paz, amistad y límites duradero entre los Estados-Unidos de América, y la 
nación mexicana, por el cual sean definitivamente arregladas todas las reclama-
ciones de los ciudadanos y gobierno de los Estados-Unidos contra el gobierno de 
esta nación; y todas las reclamaciones de ella ó de sus ciudadanas contra el go-
bierno de los Estados-Unidos: y del mismo modo los límites y linderos entre 
los Estados-Unidos de América y los Estados-Unidos mexicanos, y todos Tos 
tasunos y negocios que puedan tener conexion ó ser interesantes para ambas 

naciones; trasmitiendo el tratado ó convención para que sea concluido por la ra-
tificación del presidente de los Estados-Unidos con el consentimiento y apro-
bación del senado. 

En testimonio de lo cual será este documento sellado con el sello de los Es-
tados-Unidos. Dado y firmado por mi mano en la ciudad de Washington á 
ios 15 dias de Abril, año del Señor, de 1847, y 71 de la independencia "de los 
Estados-Unidos. Santiago K. Polk.—Por el presidente, Santiago fíucha-
nan, secretario de Estado. 

Proyecto de tratado presentado ñor el comisionado am ricano el dia 27 en 
Atzcapozalco. 

Art. 1. ° Habrá paz firme y universal entre los Estados-Unidos de Amé-
rica. y los Estados-Unidos mexicanos, y entre sus respectivos países, k i m o n a , 
ciudades, villas y pueblo, sin recepción de lugares ó personas. Todas las 
hostilidades de mar y tierra, cesarán definitivamente tan pronto coftio las rati-
ficaciones de este tratado sean cangeadas por ambas partes. 

Art. 2. ° Todos los prisioneros de guerra hechos por ambas partes, tanto 
por mar como por tierra, serán devueltos tan pronto como sea practicable des-
pues del cange de las ratificaciones de este tratado. Ademas se conviene 
que si algunos ciudadanos mexicanos existen ahora cautivos por los comanches 
ó cualquiera otra tribu salvage de indios dentro de los límites de los Estados-
Unidos, como están fijados por este tratado, el gobierno de los Estados-Unidos, 
exigirá la entrega de dichos cautivos y que vuelvan á su libertad y á sus ca-
sas en México. 

Art. i. ° Tan pronto como el presente tratado haya sido debidamente ra-
tificado por los Estados-Unidos mexicanos, se hará saber esto sin la menor di-
lación á los comandantes de las fuerzas de mar y^ierra de ambas partes, y en 
consecuencia habrá una suspensión'de hostilidades tanto por mar como tierra, 
ya por las fuerzas militares y navales de los Estados-Unidos, como por parte da 
las de los Estados-Unidos mexicanos; y dicha suspensión de hostilidades se ob. 
servara por ambas partes involablemente. Inmediatamente despues del cange de 
sps ratificaciones del presente tratado, todos los fuertes, territorios, lugares, y pose-
siones cualesquiera que sean, y se hayan tomado por los Estados-Unidos, de los 
Estados-Un,dos mexicanos, durante la guerra, escepto aquellas comprendidas 
dentro de los limites de los Estados-Unidos según quedan definidos por e1 artículo 
euarto de este tratado, serán devueltas sin demora y sin ocasionar ninguna des-
trucción n, estraccion de la artillería 6 cualesquiera otra propiedad pública 
capturada originalmente en dichos fuertes, ó logares, y que existan en ellos, 
cnando se cangee la ratificación de este tratado: y de'la misma manera, todos 
Jos fuertes, territorios &c. 

Art. 4. o La línea divisoria entre las dos Repúblicas, comenzará enel 



golfo .de México tres leguas de la tierra, frente de la boca del rio grande, de all, 
para arriba por medio de dicho rio hasta el punto donde toca la línea meridio 
nal de Nuevo-México, de allí hacia el poniente, á lo largo del límite meridional 
de Nuevo-México al -ngulo delsudoeste del mismo, desde allí bácia el ñor 
te á lo largo de la línea occidental de Nuevo México hasta donde está cortada 
por el primer brazo del rio Gila; ó si no está cortada por ningún brazo de 
este rio, entonces hasta el punto de la dicha línea mas cercano al tal brazo 
y de allí en una línea recta al mismo, y para abajo por medio de dicho brazo 
y del dicho no Gila hasta su desagüe en el rio Colorado; de aUí para abajo, por 
el medio del Colorado, y el medio del golfo d Californias al océano pacífico. 

Art. 5. c En consideración á la estension de los limites de ios Estados-
Unidos, como están definidos por el precedente artículo, y por las estipulado 
nes quemas adelante contiene el artículo 8. * , los Estados Unidas por éste 
abandonan para siempre todo reclamo contra los Es ador Unidos mexicanos, 
á causa de los gastos de la guerra; y hacen mas, convienen pagar á los Esta-
dos Unidos mexicanos, en la ciudad de México la suma de 

Art. 6. 3 En amplia consideración de las estipulaciones contenidas en los 
artículos 4. ° y 8. ° de este tratado, los Estados Unidos convienen entre asegu 
rar y pagar á los reclamantes todos los abonos que ahora se deben, ó mas ade-
lante se venzan según la convención concluida entre las dos repúblicas, en la ciu-
dad de México el dia 30 de Enero de 1843, proveer al pago de lo decidido en 
favor de los reclamantes según la convención entre los Estados Unidos y la 
República mexicana del 11 de Abril de IS39. Y los Estados Unidos igualmen-
te convienen en asumir y pagar todos los reclamos de los ciudadanos de los 
Estados Unidos, no decididos anteriormente, contra el gobierno de los Estados 
Unidos mexicanos hasta la suma que no esceda de tres millones de pesos, y que 
se haya suscitado con antefíferidad al dia trece de Mayo de 1846; y que se en 
cuentren adeudados jo t amen te por un tribunal de comisionados que se esta, 
blezca por el gobierno de los Estados Unidos, cuyas decisiones serán definitivas 
y concluyentes, siempre que al decidir sobre la validez de dichas demandas, el 
tribunal se haya guiado y gobernado por los principios y reglas para la deci-
sión prescritas por los artículos J. ® y 0 . o d e l a c o n v c n c i o n D 0 „ t i f i c a ^ ¿on 

e n l a C l u d a d d e México el dia 20 de Noviembre de 1843, y en ningún 
caso se dará sentencia en favor de reclamo alguno que no esté comprendido por 
estos principios y reglas: y los Estados Unidos por este y para siempre exi-
men a los Estados Unidos mexicanos de toda p o r c u a . 
lesquiera de las dichas demandas, ya que hayan sido desechadas, ó admitidas 
por el citado tribunal de comisionados. 

Art. 7. o Si en la opinion de dicho tribunal de comisionados, ó de los deman-
dantes, se considerare necesario para la primera decisión de alguna de las dichas 

reclamaciones que algunos libros, registros ó documentos que se encuentren en 
la posesion 6 poder de Jos Estados-Unidos mexicanos, los comisionados ó recla-
mantes harán por sí, dentro del periodo que el congreso pueda designar, peti-
ción por escrito con tal objeto, dirigida al ministro de relaciones mexicano, la 
que le será transmiíiiia por el secretario de estado de los Estados Unidos: y el 
gobierno mexicano se compromete á hacer remitir, en el primer momento posi-
ble después del recibo de ta! demanda, cualquiera de*los dichos libros, registros 
ó documentos en su posesion ó poder, que se hayan pedido al dicho secretario 
de estado, quien inmediatamente los entregará al citado tribunal de comisiona-
dos, siempre que los tales pedidos se hagan á petición de alguno de los recla-
mantes, y hasta que los hechos, que se espera probar con tales libros, registros 
ó documentos, hayan sido primej-o hechos bajo juramento ó afirmación. 

Art. 8. ° El gobierno de los Estados-Unidos mexicanos por este concede y 
garantiza para siempre al gobierno y ciudadanos de los Estados-Unidos, el de-
recho de transportar al través del Istmo de Tehuantepec, de mar á mar, por cua-
lesquiera de los medios de comunicación que existan actualmente, ya sea por 
tiqpra ó por agua, libre de todo peage ó gravámen, todos ó cualquier artículo, 
ya sea de producto natural, ó productos ó manufacturas de los Estados-Unidos 
ó de cualesquiera otro pais estrangero, pertenecientes al dicho gobierno ó ciu-
dadanos; y también el derecho del libre paso por el mismo, á todos los ciudada-
nos de los Estados-Unidos. El gobierno de Jos Estados-Unidos mexicanos 
concede y garantiza igualmente al gobierno y ciudadanos de Jos Estados-Uni-
dos, e! mismo derecho de paso para sus mercancías y artículos ya dichos, como 
.i -us ciudadanos, por cualquiera ferro-carril á canal que de aquí en adelante 
pueda concluirse para atravesar el dicho Itsmo, ya sea por el gobierno de los 
Estados-Unidos mexicanos, ó por su autorización, pagando únicamente aque-
llos peages que equitativa y justamente estén señalados, y no otros mas subidos, 
ni se recoger n ni colectar n otros por los artículos y mercancíás arriba men-
cionadas pertenecientes al gobie'rno ó ciudadanos de los Estados-Unidos, ó á 
las personas de aquellos ciudadanos por el paso sobre dicho ferro-carril, ó ca-
nal, que las que se cobren ó colecten por los mismos artículos y mercancías 
pertenecientes al gobierno ó ciudadanos de México siendo del producto natural, 
" productos y manufacturas de México, ó de cualquiera pais estrangero, y á las 
personas de sus ciudadanos. Ninguno de los dichos artículos, sea el que fuere, 
pertenecientes al gobierno ó ciudadanos de los Estados-Unidos, que pasen ó 
transiten por el dicho Istmo, de mar á mar, en una ú otra dirección, ya sea por 
Jos medios que existen hoy de comunicación, ya por algún ferro-carril ó canal, 
que mas adelante pueda construirse, con el objeto de trasportarse a cualesquiera 
puerto de los Estados-Unidos ó de algún pais estrangero, quedará sujeto á pa-
gar derecho alguno sea cual fuere, de importación ó esportacion. Los dos go-
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bienios por este articulo se comprometen, que con la menor demora posible 
convendrán y dictarán mutuamente aquellos reglamentos que puedan conside-
rarse necesarios para evitar el fraude, ó contrabando, á consecuencia del dere 
cho de paso así concedido, y perpetuamente garantizado al gobierno y ciuda 
danos de los Estados Unido?. 

Art. 9. - Todos los efectos, mercaderías, 6 mercancías que hayan sido 
introducidas duran/e la guerra, por cualquier puerto ó lugar de una y otra par-
te, por los ciudadanos de una ú otra parte, ó por los ciudadanos ó subditos de 
algún poder neutral, mientras han estado ocupados militarmente por la otro, 
se les permitirá permanecer libres de confiscación, ó de cualquiera mulla 6 de-
recho que haya sobre la venta ó cambio de ellos, ó sobre la salida de dicha pro-
piedad del pais: y á los propietarios por éste se les permite vender ó disponer 
de dicha propiedad, de la misma manera y en todos aspectos como si las im-
portaciones en el pais hubieran sido hechas en tiempo de paz, y hubieran pa-
gado sus derechos según las leyes de cada pais respectivamente. 

Art. 10. El tratado de amistad, comercio y navegación, concluido en la 
ciudad de México el dia 5 de Abril, ano del Señor de 1831 entre los Estados-
Unidos de América y los Estados-Unidos Mexicanos, y c a ' a uuode-sus s á -
calos, con escepcion del articulo adicional, queda por este renovado por el tér-
mino de ocho años desde el dia del canga de la ratificación de este irítado, con 
la misma fuerza y virtud como si formaran parte del contenido de este; de-
biendo entenderse que cada una de las partes contratantes se reserva para sí 
el derecho, en cualquier tiempo despues de pasado el dicho periodo de ocho 
años, de terminarlo, dando aviso con un año de anticipación de su resolución 
á la otra parte. 

Art. 11. Este tratado sera aprobado y ratificado por el presidente de los 
Estados-Unidos de Américíc..con la aprobación y consentimiento del senado, y 
por el presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, cun la previa aprobación 
de su congreso general; y las ratificaciones seráu cangeadas en la ciudad de 
V\ ashington en el término de , n e s e s , desde la fecha en que sea 
firmado, ó mas pronto si es practicable. 

INSTR UCCIONES p ora los comisionados del gobierno mexicano 
acordadas en junta de ministros de 29 de Agosto de 1847, en vista de 
las proposiciones hechas por el comisionado de los Estados- Unidos. 

1. ° Es de toda necesidad antes de abrirse bis negociaciones, que los co-
misionados mexicanos fijen por base las causales de la guerra provocada por 
los Estados-Unidos contra la República mexicana; mas claro, que el comi. 
sionado de los Estados-Uni dos declare francamente los motivos de la guer 
ra y fines de ella, sin qu»^e pueda escudar de hacer esta manifestación qua 
desde luego le exige el gobierno mexicano.—Si se negase, que conste. 

2. ° Si las pretensiones de los Estadcs-Uaidos se fundan en el derecho 
le la fuerza, ó puramente en negociaciones amistosas.—Igualmente. 

3. ° La primera cuestión de que debe tratarse despues de los dos pun-
tes arriba espuestos será: si Tejas debe quedar en poder de los Estados-Uni-
dos por el derecho de anexacion que alega, ó por compra que trate de ha-
cer de esos terrenos á la República mexicana.—Igualmente. 

El gobierno mexicano no reconoce otro título que el de negociacion.-Sobre 
estos particulares, los comisionados mexicanos sabrán desarrollar la cuestión de 
la manera mas conveniente á los intereses y derechos nacionales; y se deja a 
su saber fijar en s«i punto de vista lo conveniente en el particular.—Debeu sa-
ber por supuesto, que no pudiendo sacar mayores ventajas sobie el territorio 
de IVjas, el gobierno cree que no puede hacerse mas concesión que la del li-
mitellamado y reconocido por la provincia de Tejas, sin esceder los límites de 
esta del Rio de las Nueces, que es su natural lindero y de ninguna manera 
hasta el Rio Bravo; pero al cederse la proviucia de Tejas, debe sacarse cuan-
do menos la ventaja de que los Estados-Unidos ofrezcan dar por transijida 
la deuda reconocida por México y les demás pendientes por reconocer y por 
liquidar.—Esto se entiende, por prestarse el gobierno á negociar; pero por 
precio de los terrenos pagarán los Estados-Unidos el término medio del pre-
cio que han fijado ellos mismos en sus reglamentos de ventas de tierra. Que-
da en este caso eu la obligación el gobierno de los Estados—Unidos y se com-
promete el gobierno mexicano á lo mismo por su parte, á dejar como ter-
ritorio neutral diez leguas del Rio de las Nueces por su orilla derecha el me-
xicano y otra.'» tantas el americano por la izquierda, y en toda la linea divi-
soria de Tejas, de frontera con el territorio mexicano, para así evitar cues-
tiones qúe pudieran ofrecerse entre las dos Repúblicas si no quedara un ter-
reno intermedio desocupado por ambas y contó verdadero lindero el desierto 
que se marca. A cuyo efecto se nombrará por ambas partes una comision 
científica de límites. 

4. c . Si el comisionado de los Estados-Unidos promoviese algo sobre la 
isla conocida por del P. Vagin, los comisionados mexicanos sostendrán que 
debe quedar neutral para obviar diferencias que pudieran suscitarse en lo de 
adelante. 

5. « Respecto del territorio de Nuevo-México y Californias, se negarán 
absolutamente á ceder el todo ó parte de sus terrenos, pues que enteramente* 
es cuestión estraña á la de Tejas y México no quiere desprenderle de esta 
parte integrante que corresponde á la nación; sin embargo, los comisionados 
harán decir al de los Estados-Unidos, por qué derecho 6 con qué intención 
ha incluido en sus pretensiones el gobierno de los Estados-Unidos á Nuevo-
México y Californias.—-Si no quisiere decirlo, que conáte. 

' til 



6. 3 En último caso, despues de discutido el derecho de México al ter-
reno que se trata de emanciparle, podrá accederse únicamente al estableci-
miento de una factoría en el puerto de San Francisco, si as/ lo pretendiesen, 
pero con tales restricciones que en ningún tiempo México pueda ser record 
venido de que se ha desprendido de aquel puerto ni de su derecho de domi. 
mo que actualmente tiene; pudiendo limitarse, si fuere posible, á un tiempo 
determinado, que bien podrá si se quiere renovarse por nuevos tratados, con 
periodos de ocho años, pairando en cada uno una suma que no baje de un mi -
llón de pesos como título de reconocimiento del derecho de México y su con-
servacion. 

7. o Sobre los privilegios que solicitaba el gobierno de lo8 Estados-Uni 
dos para navegar por el rio de Tehuantepec ó traficar por cualqui- ra camino 
6 vía que se estableciese entre los dos mares, el gobierno mexicano niega abso-
lutamente toda concesion en el particular, y en último caso se ofrecerá 6 |o 
mas,que el gobierno mexicano tendrá en consideración las buenas relaciones que 
pudiere mantener el gobierno de los Estados-Unidos con la república mexica-
na, y con arreglo á la confianza que le inspirare su conducta, no debe dudar 
de la reciprocidad de los mexicanos en los mismos términos que las demás na-
ciones y nunca como México. 

S. o No puede consentir de ninguna manera el gobierno mexicano en exi-
mir del pago de derechos á todos los efectos introducidos en sus puertos pro 
cedentes de los Estados-Unidos ó d , cualquiera otra nación, desde la ocupa-
cion de dichos puertos por las fuerzas de dichos Estados-Unidos; y será con-
dición precisa que para internarlos han de satisfacer los derechos que les cor-
respondan por los aranceles ac.uales de la nación, pues es demasiado conceder 
como lo ofrece el gobierno mexicano, que no caigari en la pena de comise co-
mo dob.o suceder por las Ú U í m s leyes de la materia. En el caso de estar com 
prometidos con los importadores los Estados-Unidos, estos pagarán el todo de 
os derechos de importación de nuestro arancel, y los comerciantes pagarán 

los de internación, consumo &c. 

9. ° El gobierno de los Estados-Unidos se debe comprometer á retirar 
todas sus fuerzas de mar y tierra, tan luego como se firmen por ambas partes 
e«tos preliminares de paz, los cuales deberán quedar sujetos á la ratificación 

#
 d e l e g r e s o mexicano, como lo previene la constitución que rige al pais. 

10 ° Al evacuar las tropas de los Estados-Unidos el territorio mexicano, 
han de entregar las fortalezas que ocupan, en la misma conformidad en que se 
hallaban cuando las ocuparon, esto es, con sus mismos cañones y armamento, 
reponiendo el que hayan destruido. 

U . ° Instarán nuestros comisionados por la indemnización de las fortunas 
de los mexicano» arruinados por las tropas de los Estados-Unidos y harán 

por conseguir hábilmente que se comprometa aquel.gobiemo á oir y satisfacer 
ias reclamaciones qu* sobre el particular PP hieier«n. 

Pagarán igualmente los gastos rie ¿ f e r r a que México se ha vsto oMi«..-
do ;i h;icer v que no ha provocado. 

México, 30 de Agosto de 1S47. 

ANTONIO L O P E Z D E S A N T A - A N N A , G E N E R A L D E DIVISION 
benemerito de la pàtria y presidente interino de los Estados-Unidos mexica-
nos, a todos los que el presente vieren, sabed: 

Que estando nombrados comisionados para oir las proposiciones de paz, que 
los Estados-Unidos de América han hecho por medio del Sr. D. Nicolas P . 
Tnst , el Exmo. Sr. general de di vision y diputado ai Congreso general D. Jo-
sé Joaquin de Herrera, el Sr. diputado al mismo Congreso Lic. D. José Ber-
nardo Couto, el Sr, general de brigada D. Ignacio Mora y Villamil y el Sr. Lie-
D. Miguel Atristara, he venido en ampliarles la comision para conferenciar y 
tratar con el espresado Sr. D. Nicolas P. Trist sobre el contenido de las mis-
mas proposiciones, dándoles y confiriéndoles al efecto los plenos poderes nece-
sarios en virtud de la confianza que me merecen por su notoria ilustración y 
acreditado patriotismo, con tal de que cuanto convinieren y trataren quede su 
jeto á la aprobación y ratificación constitucional. Al mismo tiempo he venido 
en autorizar al Sr. D. Miguel Arroyo para que asista y acompañe á los espre-
sados comisionados en clase de secretario é intérprete, por concurrir en este in-
dividuo las mismas circunstancias que en aquellos. 

En fé de lo cual he mandado estender el presente, firmado de mi mano, au-
torizado con el sello nacional y refrendado por el secretario de estado y del des-
pacho de relaciones interiores y esteriores, enei palacio federal de México á los 
treinta dias del mes de Agosto del año del señor de mil ochocientos cuarenta 
y siete, vigésimo séptimo de la independencia . (L. S . ¡ - A n t o n i o I^pez de 
Scinta-Anna.—R. Pacheco. 

Teog'» el honor de re„,j .¡ r a V. E. y V. SS. el pleno poder que el Exmo. Sr. 
prendente ínterin., de la República se ha servido conferirles, para que en cla-
e de comisionados pasen á tratar con el de los Estados-Unidos de América-
sobre las proposiciones de paz que ha presentado. Igualmente lo ten<ro de 
acompañarles las instrucciones (*) á que deben sujetarse en el desempeño de tan 
interesante comi.ion, bajo el concepto de q Q e n a d a que esceda los límites pres-
critos en ellas, podrán V. E. y V. SS. acordar ni firmar sin previa autorización 
qu« solicitarán del supremo gobierno por conducto de este Ministerio, dando 
siempre cuenta de cuanto se pretenda 6 exiga por los Estados-Unidos contra 
el tenor de las espresadas infracciones. de los cuales no podrán V. E . y V. SS. 

(*) Ims acordadas con vista de las pretmsiones de los Estados-Unidos. v 
las que estaban reservadas desde el dia 24. 



hacer HSO ostensible en ningún caso para con «1 comisionado de aquella Re-
pública. *-

Reitero á V . E . y V. SS. las seguridades de mi particular consideración v 
aprecio. 

Dios y libertad. México, Agosto 30 de 1847.—Pacheco—Exmo. Sr. general 
D. José Joaquín de Her rén , y señores Lic. D. José Bernardo Couto, General 
D. Ignacio Mora y Villamil y Lic. D. Miguel Atristain. 

Exmo. Sr .—Habienlo examinado las bases é instrucciones que V. E . se 
ha servido acompañarnos en la mañana de hoy, para proseguir la negociación 
que se ha abierto con el ministro de los Estados-Unidos, creemos de nuestro 
deber manifestar desde luego al supremo gobierne, con la franqueza de hom-
bres de bien, que sobre las dichas bases é instrucciones nos es imposible en-
cargarnos de la negoci icion, porque nos encontramos sin la capacidad nece-
saria para ejecutarlas como es debido. 

Rogamos, pues, al supremo gobierno se digne tener por no aceptaba de núes-
tra parte la plenipotencia con que su bondad ha querido honrarnos. 

Dios y libertad. México, Agosto 31 de 1847.=-/ose \J. Herrera—Bernardo 
Couto.—Ignacio de Mora y Villamil.—Miguel Jllristain.—José Miguel Arro-
yo, secretario.—Exmo. Sr. M'iiistro de relaciones. 

Dada cuenta al Exmo. Sr. presidente con el oficio de V. E . y V. SS. de esta 
mañana en que renuncian la comision que se ha servido conferirles para tra-
tar con el comisionado de loa Estados-Unidos bajo las bases é instrucciones 
que acompañé á mi comunicación de ayer, S. E. despues de la conferencia te-
nida con V. E. y V»SS. mismos y en consejo de Ministros, ha tenido á bien re-
solver, se amplíen esas instrucciones en el sentido de que se ajusten á ellas en 
cuanto les sea posible; pero aviniéndose á algunas modificaciones que las cir-
cunstancias del país exigen y k las facilidades á que abra la puerta la misma 
discusión. En una palabra, el supremo gobierno ha escogido á V. E. y V. SS. 
como tantas veces les ha escogido la nación, por el conocimiento que tiene de 
su ilustración y patriotismo, y pone en sus manos el honor y los intereses de 
nuestra patria. 

Dios y libertad. México." Í>1 de Agosto de 1847.—Pacheco.—Exmo. Sr. 
General D. José Joaquín de Herrera, 'y Sres. Lic. D. Bernardo Couto, Gene-
ral D. Ignacio de Mora y Villamil, y Lic. D. Miguel Atristain. 

Exmos. Sres.—Tomado en consideración el informe verbal que se sirvieron 
dar V. E . y V. SS. al supremo gobierno, de las conferencias tenidas con el co-
misionado de los Estados-Unidos: visto el borrador del artículo sobre límites 
que les presentó, ofreciendo que si era aceptado por México consultaría á su 
gobierno, en razón de no poder por sí solo conforme á sus actuales instruccio-
nes, prescindir del territorio 6Íto entre el Bravo y el Nueces: y examinada de 
nuevo la cuestión bajo todos los aspectos que debia mirarse, ha resuelto en jun 
ta de ministros se diga á V. E . y V. SS. como tengo el honor de hacerlo, que 
no modificándose esa proposición bajo el derecho reconocido á México de deli 
berar, y el carácter de negocio en las pretensiones de los Estados-Unidos, no 
deja su comisionado otro arbitrio al gobierno mexicano, que el que sugiere el 
honor, y él es el que cierra la puerta á toda posibilidad de hacer la paz. 

Por restituir este gran bien á la nación se avenía el gobierno a ceder á Tejas 

y una parte de la Alta California, hasta las fronteras del Oregon, en los térmi-
nos que se dijo á V. E . y V. SS. en las instrucciones: pero ni aun con la reser-
va de que lo aprobara el congreso se prestaría el gobierno á ceder mas, ni a 
Nuevo México cuyos habitantes han manifestado su voluntad de hacer parte de 
la familia mejicana, con mas entusiasmo que en ninguna otra parte de la repú-
blica. Esos beneméritos mexicanos abandonados á su suerte por algunas admi-
nistraciones, sin protección ninguna muchas veces, ni aun para ponerles al abri-
go de las incursiones de los bárbaros, han sido los mexicanos mas verdadera-
mente patriotas, porque olvidando las quejas domésticas que tienen, no se han 
acordado en esta vez mas que de que son y quieren ser de la familia: esponién-
dose y sacrificándose ya muchos á la venganza de los invasores, se han levantado 
contra ellos, y desconcertados ó descubiertos sus planes y frustradas sus conju-
raciones, se han vuelto ü conjurar. Y ¿á estos mexicanos iria un gobierno a 
venderles como rebaño? ¡jamás! y perezca por ellos la nacionalidad del resto de 
la república; pereceremos juntos. 

No es esto decidir con elaciones, ni con afectada nobleza cuestiones de alta 
política, para las cuales se dice no debe haber en el hombre de estado mas que 
frialdad de cálculo. Bien sabe el gobierno las vicisitudes de las naciones, y que 
no hay en el dia una sola en la tierra que sea como primitivamente fué, ni co-
mo comienza á hablar de su origen su respectiva historia; pero á los ojos mismos 
de los gabinetes de Europa son injustas las pretensiones de engrandecimiento 
cuando hieren nacionalidades respetables y resistentes. Bien podrían nuestros 
compatriotas quedar en su pais conservando su nacionalidad y sus propiedades; 
pero lo que se diga de ellos por esta parte, se podría decir de todos los mexica-
nos, esto es, que quedarían estrangeros en su propia patria, y si seria un hor-
ror hacer tal propuesta á to los los mexicanos, lo es igualmente el aceptarlo pa-
ra la menor parte de ellos. Bien podrían entrarse á los dominios que quedaran 
á su patria, vendiendo á mejor precio del que hoy tierien sus propiedades, y si 
se qüiere, aumentándoseles estas con terrenos nacionales, y reparándoles con 
lo mismo que los Estados-Unidos ofrecen de indemnización el trastorno que 
sufriesen por mudar de pais y domicilie; pero no < s el gobierno mexicano el 
que pondrá á precio la adhesión de un conciudadano suyo al suelo en que 
nació. • . 

Estas consideraciones suben de punto en la.posesion del rio Bravo, porque 
no es solo la existencia de todo el sistema de hacienda lo que se interesa en 
ella, sino la nacionalidad del resto de la república, para cuya pérdida bastaria'el 
trascurso de diez años con el espíritu emprendedor y de inundación de nues-
tros vecinos, y la infancia en que nosotros nos hallamos. Si fel comisionado de los 
Estados-Unidos no puede por sus instrucciones prescindir de esta pretensión, 
tampoco el gobierno mexicano puede convenir en que se prolongue por cua -
renta y cinco dias el armisticio, para consultar al gobierno de Washington. 

Pues que se ofrece una indemnización por el territorio que se pretende, pues 
que aquel á que con razón ó*in ella se puode alegar el derecho de la guerra, 
y valga este derecho lo que valiere en este siglo, es solo Tejas, no comprende el 
gobierno mexicano cómo se exigen estos humillantes sacrificios como condicion 
para hacer la paz, despues de tantas protestas como ha hecho el de los Estados?-
Unidos, de que ella seria equitativa y honrosa. Si su derecho es el de la fuer-
za, y la cree tener bastante para posesionarse del territorio, que dice quiere com-
prar, ¿cómo puede de buena fe llamar equitativo y honroso haberse metido en 
el territorio que no pretente, asolando las ciudades y matando á nuestros conciu 



dadanos, que en nada le han ofendido, y venir á ia capital á que se le venda 
por fuerza? En presencia de estas consideraciones, no se detiene el gobierno 
á calcular los elementos de la nación para continuar la guerra; su deber es ha-
cerla con los que tenga. 

En Nuevo-México, y en las pocas leguas que median entre la derecha del 
Nueces y ia izquierda del Bravo, está la paz ó la guerra. Si el comisionado de 
los Estados-Unidos no deja al gobierno mexicano escoger mas que entre esta 
cesión y su muerte, en vano le mandó su gobierno; desde antes pudo asegurar-
se cual habia de ser la respuesta. 

Si también los Estados Unidos han hecho su elección, y prefieren la violen -
cia ó nuestra humillación, ellos sérán los que den cuenta á Dios y al mundo. 

Dígolo á V. E y V. SS. de orden del Exmo. Sr. Presidente, ofreciéndoles 
mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. México, Setiembre 5 de 1847.—«/; R. Pacheco.—Exmo. 
Sr. General de División, Diputado, D. José Joaquin de Herrera: y Sres. Dipu • 
tado D. Bernardo Couto, (íeneral D. Ignacio Mora y Villamil, y Lic. D. 
Miguel Atristain. 

/ 

C O N T I t A - P R O Y E C T O . 

1. 3 Habrá paz fume y uiiivursal entre la República mexicana y los Esta-
dos-Unidos de América, y entre sus respectivos territorios, ciudades, villas y 
pueblos, sin escepcion de lugares ni personas. 

2. c Todos los prisioneros de guerra hechos por ambas partes, tanto por 
mar como por tierra, serán devueltos inmediatamente deapues de la firmfe del 
presente tratado. Ademas se conviene, que si algunos mexicanos existen 
ahora cautivos en poder de cualquier tribu salvage dentro de los límites que 
por el artículo 4. ° van á fijarse á los Estados-Unidos, el gobierno de dichos 
Estados-Unidos exigirá la entrega de ello.«, y que sean restituidos á su liber-
tad y á sus hogares en México. 

3. ° Inmediatamente después del cange de las ratificaciones de este tratado, 
serán devoeltos á la República mexicana, todos los fuertes, territorios, lugares 
y posesiones que se le hayan to -ado ú ooupado en la presente guerra, dentro 
de los limites que para la misma República van á lijarse en el articulo 4. Le 
será devuelta igualmente la artillería, pertrechos y municiones que habia en 
los castillos y plazas fuertes cuando cayeron en poder de las tropas de los E— 
tados-Unidos. Respecto de la artillería tomada fuera de los espresados cas-
tillos y plazas fuertes, se devolverá á México la que exista en poder de las 
tropas de los Estados-Unidos á la fecha de la firma del presente tratado. 

4. ° La línea divisoria entre las dos Repúblicas, comenzará en el golfo de 
México tres leguas fuera de tierra, enfrente de la embocadura austral de la 
Bahía de Corpus Cbrisü; correrá en líñea recta por dentro de dicha B¡»hía 
hasta 1,-» embocadura del rio de IHSÍ Nueces; seguirá luego por mitad de este 
rio en todo su curso hasta su nacimiento; desde el nacimiento del rio de las 
Nueces se trazará una línea recta hasta encontrar la frontera actual del Nue-
vo-México por la parte Es te -Sur -Es te ; se seguirá luego la frontera actual 
del Nuevo-México por el Oriente, Norte y Poniente, hasta tocar por este úl-
timo viento al grado 37, el cual servirá de limite á ambas Repúblicas desde el 
punto en que toca la dicha frontera de Poniente del Nuevo-México hasta el 
mar Pacífico. El gobierno de México se compromete á no fundar nuevas 

poblaciones, ni establecer cohmias en el espacio de tierra que queda entre e 
rio de las Nueces y el rio Bravo del Norte . 

5. ° En debida compensación de ln estension que adquieren, por el arti-
culo anterior I /H antiguos limites de los Estados-Unidos, el gobierno de dichos 
Estados-Unidos se obliga á entregar al de la República de México la suma de 

la cual se pondrá en ía ciudad de México á disposición del dicho 
gobierno de la República mexicana en »1 acto de cangearse las ratificaciones 
del presente tratado. 

6. 3 Se obliga ademas el gobierno de los Estados-Unidos, á tomar sobre 
sí, y satisfacer cumplidamente a los reclamantes, todas las cantidades que has-
ta aquí se tes deben y cuantas se venzan en adelante, por razón de los recia-
mos ya liquidados y sentenciados contra la República mexicana, conforme a 
I03 convenios ajustados entro ambas Repúblicas «1 11 de Abril de 1839, y el 
30 do Euero de 1843; de manera que la República mexicana nada absoluta-
mente tendrá que Instar en lo venidero, por razón de los indicados reclamos. 

7. c También se obliga e] gobierno de los Estados-Unidos á tomar sobre.sí 
y pagar cumplidamente rodos l..s r.-Ha mos de ciudadanos suyos, no decididos 
aun conua la República mexicana, cualquiera que sea el titulo ó motivo «le 
que procedan, o en que se funden los indicados reclamos, de manera que ha*-
t.i la fecha del i:au»e de las ratificaciones del presente tratado, quedan saldadas 
definitivamente, y para siempre, las cuentas de todo g é n c o que existau ó pue-
dan suponerse existentes entre el gobierno de México y los ciudadanos de los 
Estados-Unidos. 

S. ° Para que el gobierno de los Estados-Unidos satisfaga, en observancia 
del artículo anterior, los reclamos no decididos aun de ciudadanos suyos contra 
la República mexicana, se establecerá por e! gobierno de dichos Estados-Uni-
dos un tribunal de comisionados, cuyas decisiones serán definitivas v conclu-
yentes, siempre que al decidir sobre la validez de cualquiera demanda se ha-
ya ajustado á los principas y reglas que se establecieron en los artículos 1. ° 
y 5. - del convenio no ratificado que se celebró en México el dia 20 de No-
viembre de 1843, y en ninguu caso se dará sentencia en favor de reclamo al-
guno que no se ajuste a las precitadas reglas Si el tribunal de comisionados 
estimare necesario para la justa decisión de alguna demanda tener á la vista al-
gunos libros, registros ó documentos que exis t . n en poder del gobierno de Mé-
xico, los pedirá á éste el gobierno de los Esla-los-Unido*. y le serán remitidos 
originales, ó en testimonios fehacientes para que pasen al dicho tribunal, bien 
entendido que no se hará por el gobierno de los Estados-Unidos petición algu-
na de ios enunciados libros, registros ó documentos antes de que hayan sido 
especificados en cada caso bajo la religión del juramento, ó con aseveración jn-

1 p-.r la pane actoxa en el reclamo, los hechos que preteuda probar con 
os tales libros, registros ó documentos. 

9. ° Todos los templos, casas y edificios dedicados á actos ó ejercicios del 
culto catoIico en territorios pertenecientes antes á la República mexicana, y 
que por el art. 4 . ° de este tratado quedan para lo suece^ivo dentro de los li-
mites le oí EstadosMJnidos, continuarán dedicados á los mismos actos y 
ejercicios del culto católico sin variación alguna, y bajo la especial protección 
c.e las leyes. Lo mismo sucederá con |oS bienes muebles é inmuebles que den-
tro de los espresados territorios estén dedicados al mantenimiento del culto ca-
tólico, o aj ue escuelas, hospitales y deroas establecimientos de caridad o be-



dadanos, que en nada le han ofendido, y venir á la capital á que se le venda 
por fuerza? En presencia de estas consideraciones, no se detiene el gobierno 
á calcular los elementos de la nación para continuar la guerra; su deber es ha-
cerla con los que tenga. 

En Nuevo-México, y en las pocas leguas que median entre la derecha del 
Nueces y la izquierda del Bravo, está la paz ó la guerra. Si el comisionado de 
los Estados-Unidos no deja al gobierno mexicano escoger mas que entre esta 
cesión y su muerte, en vano le mandó su gobierno; desde antes pudo asegurar-
se cual habia de ser la respuesta. 

Si también los Estados Unidos han hecho su elección, y prefieren la violen -
cia ó nuestra humillación, ellos sérán los que den cuenta á Dios y al mundo. 

Dígolo á V. E y V. SS. de orden del Exmo. Sr. Presidente, ofreciéndoles 
mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. México. Setiembre 5 de 1847.— J. R. Pacheco.—Exmo. 
Sr. General de División, Diputado, D. José Joaquin de Herrera: y Sres. Dipu • 
tado D. Bernardo Couto, (íeneral D. Ignacio Mora y Villamil, y Lic. D. 
Miguel Atristain. 

/ 

C O N T I t A - P R O Y E C T O . 

1. 3 Habrá puz firme y universal entre la República mexicana y los Esta-
dos-Unidos de América, y entre sus respectivos territorios, ciudades, villas y 
pueblos, sin eseepcion de lugares ni personas. 

2. c Todos los prisioneros de guerra hechos por ambas partes, tanto por 
tnar corno por tierra, serán devueltos inmediatamente despues de la fuma del 
presente tratado. Ademas se conviene, que si algunos mexicanos existen 
ahora cautivos en poder de cualquier tribu salvage dentro de los límites que 
por el artículo 4. ° van á fijarse á los Estados-Unidos, el gobierno de dichos 
Estados-Unidos exigirá la entrega de ellos, y que sean restituidos á su liber-
tad y á sus hogares en México. 

3. ° Inmediatamente despues del cange de las ratificaciones de este tratado, 
serán devueltos á la República mexicana, todos los fuertes, territorios, lugares 
y posesiones que se le hayan to -ado ú osupado en la presente guerra, dentro 
de los límites que para la misma República van á lijarse en el artículo 4. Le 
será devuelta igualmente la artillería, pertrechos y municiones que habia en 
los castillos y plazas fuertes cuando cayeron en poder de las Iropas de los E— 
tados-Unidos. Respecto de la artillería tomada fuera de los espresados cas-
tillos y plazas fuertes, se devolverá á México la que exista en poder de las 
tropas de los Estados-Unidos á la fecha de la firma del presente tratado. 

4. ° La línea divisoria entre las dos Repúblicas, comenzará en el golfo de 
México tres leguas fuera de tierra, enfrente de la embocadura austral de la 
Bahía de Corpus Cbrisü; correrá en línea recta por dentro de dicha B¡»hía 
hasta 1 .'» embocadura del rio de bis. Nueces; seguirá luego por mitad de este 
rio en todo su curso hasta su nacimiento; desde el nacimiento del rio de las 
Nueces se trazará una línea recta hasta encontrar la frontera actual del Nue-
vo-México por la parte Es te -Sur -Es te ; se seguirá luego la frontera actual 
del Nuevo-México por el Oriente, Norte y Poniente, hasta tocar por este úl-
timo viento al grado 37, el cual servirá de límite á ambas Repúblicas desde el 
punto en que toea la dicha frontera de Poniente del Nuevo-México basta el 
mar Pacífico. El gobierno de México se compromete á no fundar nuevas 

poblaciones, ni establecer colonias en el espacio de tierra que queda entre e 
rio de las Nueces y el rio Bravo del Norte . 

5. ° En debida compensación de ln estension que adquieren, por el arti-
culo anterior lAs antiguos limites de los Estados-Unidos, el gobierno de dichos 
Estados-Unidos se obliga á entregar al de la República de México la suma de 

la cual se pondrá en la ciudad de México á disposición del dicho 
gobierno de la República mexicana en »1 acto de cangearse las ratificaciones 
del presente tratado. 

6. 3 Se obliga ademas el gobierno de los Estados-Unidos, á tomar sobre 
sí, y satisfacer cumplidamente a los reclamantes, todas las cantidades que has-
ta aquí se íes deben y cuantas se venzan en adelante, por razón de los recia-
mos ya liquidados y sentenciados contra la República mexicana, conforme a 
I03 convenios ajustados entro ambas Repúblicas el 11 de Abril de 1839, y el 
30 do Enero de 1843; de manera que la República mexicana nada absoluta-
mente tendrá que Instar en lo venidero, por razón de los indicados reclamos. 

7. c También se obliga e] gobierno de los Estados-Unidos á tomar sobre- sí 
y pagar cumplidamente rodos l..s r -H» mos de ciudadanos suyos, no decididos 
«un contra la República mexicana, cualquiera que sea el titulo ó motivo «le 
que procedan, o en que se funden los indicados reclamos, de manera que llan-
ta la fecha del cauue de las ratificaciones del presente tratado, quedan saldadas 
definitivamente, y para siempre, las cuentas de todo g é n c o que existau ó pue-
dan suponerse existentes entre el gobierno de México y los ciudadanos de los 
Estados-Unidos. 

S. ° Para que el gobierno de los Estados-Unidos satisfaga, en observancia 
del artículo anterior, los reclamos no decididos aun de ciudadanos suyos contra 
la República mexicana, se establecerá por e! gobierno de dichos Estados-Uni-
dos un tribunal de comisionados, cuyas decisiones serán definitivas v cnnclu-
yentes, siempre que al decidir sobre la validez de cualquiera demanda se ha-
ya ajustado á los principas y reglas que se establecieron en los artículos 1. ° 
y 5. - del convenio no ratificado que se celebró en México el dia 20 de No-
viembre de 1843, y en ningún caso se dará sentencia en favor de reclamo al-
guno que no se ajuste a las precitadas reglas Si el tribunal de comisionados 
estimare necesario para la justa decisión de alguna demanda tener á la vista al-
gunos libros, registros ó documentos que exis t . n en poder del gobierno de Mé-
xico, los pedirá á éste el gobierno de los Esla-los-Unido*. y le serán remitidos 
originales, ó en testimonios fehacientes para que pasen al dicho tribunal, bien 
entendido que no se hará por el gobierno de los Estados-Unidos petición algu-
na de ios enunciados libros, registros ó documentos, a u t e s de que hayan sido 
especificados en cada caso bajo la religión del juramento, ó con aseveración ju-

1 p-.r la parte actoxa en el reclamo, los hechos que preteuda probar con 
os tales libros, registros ó documentos. 

9. ° Todos los templos, casas y edificios dedicados á actos ó ejercicios del 
culto catoIico en territorios pertenecientes antes á la República mexicana, y 
que por el art. 4 . ° de este tratado quedan para lo suece^ivo dentro de los li-
mites le •Os EstadosMJnidos, continuarán dedicado» á los mismos actos y 
ejercicios del culto católico sin variación alguna, y bajo la especial protección 
e.e las leyes. Lo mismo sucederá con |oS bienes muebles é inmuebles que den-
tro de los espresados territorios estén dedicados al mantenimiento del culto ca-
tólico, o al ue escuelas, hospitales y deroas establecimientos de caridad o be-



neñcencia. Finalmente, las relaciones y comunicación de los católicos exis-
tentes en los mismos territorios, con sus respectivas autoridades eclesiásticas, 
serán francas, libres y sin embarazo alguno, aun cuando las dichas autorida-
des tengan su residencia dentro de los ¡imites que quedan marcados á la Re-
pública mexicana en este tratado, mientras no se haga una nueva demarcación 
do distritos eclesiásticos, con arreglo á las leyes de la Iglesia católica. 

10. Los mexicanos residentes eg territorios pertenecientes antes á Méxi-
co, y que quedan ahora dentro de los limites demarcados á los Estados-Uni-
dos, podran en todo tiempo trasladarse a l<t república mexicaua, conservando 
en los indicados territorios los bienes que poseen, ó enagenándolos y t rasla-
dando su valor á donde les cotivengp. sm que por esto pueda i-xigi'rseles de 
parte de los Estados-Unidos ningún género de contribución, gravamen ó 
impuesto. Si las personas de que se trata, prefieren peimanecer en los t e r -
ritorios en que ahora habitan, podrán conservar el titulo y los derechos de c i u -
dadanos mexicanos; ó adquirir desde luego el tiíulo y der- • hos de ciudadanos 
de los Estados-Unidos si asi lo quisieren. Mas en todo caso ellos y.sus bie-
n'-s disfrutarán de la mas amplia garantía. 

11. Todas las concesiones ile tierias, hechas por autoridades mexicanas 
en territorios pertenecientes antes á la república y que por este tratado que-
dan para lo futuro dentro de ¡os limites de los Estados-Unidos, son válidas y 
subsistentes, y serán sosienidas y guardadas en todo tiempo por el gobierno 
de los dichos Estados—Unidos. 

12: La república de los Estados-Unidos se compromete solemnemente á 
no admitir en lo de adelante la agregación á elía de ningún distrito, ó territo-
rio comprendido en los Imitfrs que por el presente tratado t e señalan á la re -
pública mexicana. E í te solemne compromiso tiene el carácter do condicion 
de las cesiones territoriales que ahora hace Mé'xiro á la repúblira de Norte-
América. 

13. Todos los efectos existentes en !ys puertos mexicanos ocupados por 
¡as tropas norte—americanas satisfarán lus derechos que establece el araucel 
de la República mexicana siempre-que no los hayan satisfecho anteriormente 
á la misma república; pero no incurrirán en 1« pena de comiso. 

14. El gobierno de los Hitados-Unidos sati-fará en términos de justicia 
los reclamos de les ciudadanos mexicanos por los peyuciosque dte parte de las 
tropas norte-americanas han resentido en sus intereses. 

15. El presente tratado será ratificado &c. 

A S. E. el Sr. D. Nicolás Trist, comisionado con plenos poderes por el go-
bierno de los Estados-Unidos cerca del gobierno de ¡a república mexicana.— 
Casa de Alfaro en la calzada de f-hapultepec, Septiembre 6 de 1847.—Los 
infrascritos comisionados per el gobierna de la república mexicana para con-
certar con V. E . un ajuste de paz, al poner en sus manos el contraproyecto 
que han formado con arreglo á las últimas instrucciones de su gobierno, esti-
man oportuno acompañarlo de lus observaciones que contiene esta nota, las 
cuales servirán para poner mas en claro las pacificas disposiciones de México 
en la contienda quo desgraciadamente divide á ambos países.—El art . 4 del 
proyecto que V. E. Se sirvió entregamos la tarde del 27 de Agosto próximo 
pasado, y sobre el cual han rodado nuestras conferencias posteriores, importn. 
la cesión por parte de México.—1. ° del Estado de Tejas.—2. ° del territo 
rio, fuera <'e los límites de dicho Estado, que corre á la orilla izquierda del 

Bravo hasta la frontera meridional de NuevO-MeXico.—3. ° de todo el Nuevo-
México.—4. ® de las dos Californias. 

La guerra que hoy existe, se ha empeñado únicamente por razan del territorio 
del Estado de Tejas, sobre el cual la república de Norte-América presenta 
como titulo la acta del mismo Estado en que se agregó á la confederación nor-
te-americana, después de haber proclamado su independencia de México.— 
Prestándose la república mexicana (cortlo hemos rfianife-tado- á V. E. que 
se presta) á consentir, mediante la debida indemnización, en las pretensiones 
del gobierno de Washington sobre el territorio de Tejas, ha desaparecido la 
causa de la guerra, y esta debe cesar, puesto que falta todo título para con-
unuarla. Sobre los demás territorios comprendidos en ti artículo 4 del pro-
yecto de V V. , ningiin derecho se ha alegado hasta ahora por la república 
de Norte-América, ni creemos posible que se alegue alguno. Ella, pues, no 
podria adquirirlos sino por titulo de conquista, ó por el que resultara d é l a 
cesión y venta que ahora le hiciese México. Mas como estamos persuadidos 
de que la república de Washington no solo repelerá absolutamente siiio que 
tendrá en odio el prim-ro de estos títulos; y como por otra parte fuera cosa 
nueva y contraria á toda idea de justicia el que se hiciese guerra á un pueblo 
por sola la razón de negarse él á vender el territorio que un vecino suyo pre-
tende comprarle; nosotros esperamos de la justicia del gobierno y pueblo de 
Nor t eamér i ca , que las amplias modificaciones que tenemos que proponer á las 
cesiones de territorio (fuera deel.del Estado de Tejas) que se pretenden en 

. el citado artículo 4. ° , no será motivo para que se insista en una guerra que 
el digno general de las «ropas norte-americanas justamente ha calificado ya 
de desnaturó tizada. 

En nuestras'conferencias hemos hecho presente i V..E. que México no 
puede ceder la zona que queda entre Ip margen izquierda d. 1 Bravo y la de-
recha del Nueces. La razón que para esto se tiene, no es solo la plena cer-
teza de que «al territorio jamas ha pertenecido al Estado de Tejas; ni tam-
poco el que se haga de él grande estima, considerado en sí mismo. Es que 
esa zona, con el Bravo á stí espalda, forma la frontera natural de Méxi-
co unto en el orden militar como en el de comercio; v de ningún pueblo 
debe pretenderse, ni puede, ningún puebit», Consentir en abandonar su fron-
w . . M w p - r , alejar todo motivo de dnelp en el porvenir, el gobierno, 
«le México se compromete á no fundar nuevas poblaciones, ni establecer co-
lonias en el espacio intermedio entre los dos nos: de modo que conservándo-
se en el estado de despoblación en que hoy se halla, preste igual seguridad Á 
am ias Repúblicas. La conservación de este territorio es según nuestras ins-
trucciones una condición nne <¡nn vm de la paz.—Sentimientos de honor y 
delicadeza (que el noble carácter de V. E. sabrá estimar dignamente) mas 
todavía que un cálculo de intereses, impiden á nuestro gobierno consentir en 
la desmembración de Nuevo México. Sobre este punto creemos snperffuo 
agregar n,»da a lo que de palabra hemos tenido la honra de esponerle en nues-
tras conferencias. 

La cesión de la Baja California, poco provechosa para la República de 
«orte-Amenea, ofrece grandes embarazos á México, considerada la posicion 

i P T Pfnrosu a frente A nuestras costas de Sonora, de las cuales la separa 
el estrecho golf., de Cortés. V. E ha dad» todo su valor á nuéstia» obser-
vaciones en csia parte, y con satisfacción l e hemos visto ceder á ellas — 
Basaría el hecho de conservar México la B.ja California, para que le fue- i 



se indispensable guardar una parte de la Alta, pues de otra manera aquella 
península quedaría sin comunicación por tierra con el resto de la Repúbli-
ca; lo cual e s siempre de grande embarazo-, especialmente paraN una po-
tencia no marítima como México. La cesión que por nuestro o-obierno se 
ofrece (mediante la debida compensación) de la parte de la Alta California 
que corre desde el grado 37 arriba, no solo proporciona á los Estados-Unidos 
la adquisición de un escelente litoial, de fértiles terrenos y tal vez de mine-
rales intactos, sino que le presenta la ventaja de continuar por allí sin inter-
rupción sus posesiones del Oregon. La sabiduría del gobierno de Washing-
ton y la loable aplicación del pueblo americano, sabrán sacar ópimos frutos 
de la importante adquisición que ahoraJe ofrecemos. 

En el art. Sdel proyecto de V. E., se pretende la concesión de un paso libre 
por el Itsmo de Tehuantepec para el mar del sur, en favor de los ciudadanos 
norte-nmericanos. Verbalmente liemos manifestado á V. E. que hacealguDos 
años está otorgado por el gobierno de la república á un empresario {^articular, 
un privilegio sobre esta materia, el cual fué lupgo enagenado con autorización 
del mismo gobierno á súbditos ingleses, de cuyos derechos no puede disponer 
México. V. E., pues, no estrañará que en este puuto no accedamos a los de. 
seos de su gobierno. 

Hemos entrado en esta sencilla esplicacion de los motivos que tiene 
la república para no prestarse á enagenar todo el territorio que se le pide fue-
ra del Estado de Tejas, porque deseamos que el gobierno y pueblo norte-ame-
ricanos se persuadan de que nuestra negativa parcial no procede de sentimien-
tos de aversión, engendrados por los antecedentes de esta guerra, ó por lo que 
en ella se ha hecho padecer á México, sino que descansa en consideraciones 
dictadas por la razón y la justicia, que obrarían en todo tiempo respecto del 
pueblo mas amigo, y en medio de las relaciones de mas estrecha amistad.— 
Las demás alteraciones que hallará V E . en nuestro contraproyecto, son de 
menor momento, y creemos que no habrá contra ellas objeción importante. 
De la que se contiene en el art. 12, se ha hablado antes de ahora en el país 
de V. E.; y nosotros nos lisongeamos de que la lealtad de su gobierno no rehu-
sará contraer un empeño tan conforme á la honradez, y á la buena armonía« 
en que deben vivir los p u e l r ' s vecinos. 

La paz entre ambos paises quedará mas sólidamente establecida, si una po-
tencia amiga (la Inglaterra) que tan uoblemente ha ofrecido sus buenos ofi-
cios á México y los Estados-Unidos en la presente contienda, se prestara 
ahora á otorgar su garantía para la fiel guarda del tratado que se ; juste. El 
gobierno de México entiende que seria muy conveniente solicitar esa ga-
trantia. 

Nos ordeno nuestro gobierno recomendar á V. E . que su resolución sobre 
el contraproyecto que tenemos el honor de presentarle, se sirva comunicarla 
dentro de tres dias. 

La obra buen y yp.Irdeüe i'c la paz no podrá en nuestro juicio llevarse á feli e 
término, si cada una de las partes contendientes no se resuelve á abandonar al-
gunas de sus pretensiones originales. Siempre ha sucedido esto, v las naciones 
todas no han dudado en tales casos hacer grandes sacrificios por apagarla llama 
asoladora de la guerra. México y los Estados-Unidos tienen razones especiales 
para obrar así. No sin rnbor debemos confesar que estamos dando á la hu-
manidad el escándalo de dos pueblos cristianos, de dos Repúblicas al frente de 
todas las monarquías, que se hacen mútuamente todo el mal que pueden por 

disputas sobre límites, cnando nos sobra tierra que poblar y cultivar en el 
hermoso hemisferio en que nos hizo nacer la Providencia. Nosotros nos atre-
vemos á recomendar estas consideraciones á V. E . , antes de que tome una re-
solución definitiva sobre nuestras proposiciones.—Nos honramos en ofrecerle 
con este motivo toda nuestra atención y respeto.—losé J. de Herrera.—Ber-
nardo Couto.—Ignacio Mora y Villamil.—Miguel Atristain. 
, »V 1 J • - ' 

CONTESTACIONES habidas entre el señor general en gefe del ejército de los 
Estados- Unidos y el supremo gobierno de la República mexicana. 

Cuartel general del ejército de los Estados-Unidos de América. Tacubaya, 
Setiembre 6 de 184/.—A. S. E. el presidente y general en gefe de la Repúbli-
ca de México.—Señor:—El artículo 7. ° asi como el 12 que estipulan que el 
trafico del comercio de ningún modo se interrumpirá, del armisticio ó convención 
militar que tuve el honor de ratificar y cangear con S. E. el 24 de Agosto últi-
mo, han sido repetidas veces violados poco despues de firmado el armisticio 
por parte de México, yvahora tengo muy buenas razones para creer que en las 
48 últimas horas, si no antes, el artículo 3. ° de la convención fué igualmente 
violado por la misma parte.—Estos ataques directos á la buena fé, dan á este 
ejército un pleno derecho para romper las hostilidades contra México sin anun-
ciarlas antes; pero concedo el tiempo necesario para una esplicacion, una satis-
facción y una reparación, si es posible, pues de lo contrario declaro ahora mis-
mo formalmente, que si no recibo una satisfacción completa de tedos estos car-
gos antes de las doce del dia de mañana, consideraré el espresado armisticio co-
mo terminado despues de aquella hora. 

Tengo el honor de ser de V. E. obediente servidor.—(Firmado.)—W'vnfield 
Scott. 

Es copia de la tradneion. México, Setiembre 7 de 1847.—José D. Romero. 

Cuartel-general del ejército de la República mexicana.—México, Setiembre 
6 de 1847.—A S. E. el general Winfield Scott, general en gefe del ejército de 
los Estados-Unidos de América. 

Señor.—Por la nota de V. E. de esta fecha me he enterado ccn sorpresa, 
que considera violados por las autoridades civiles y militares mexicanas, los ar-
tículos 7, 12 y 3 del armisticio que concluí con V. E. el dia 24 del mes pasado. 

Las autoridades civiles y militares mexicanas no han impedido el paso de 
víveres para el ejército americano, y si alguna vez se ha retardado su remisión, 
ha sido precisamente por la imprudencia de los agentes americanos, qt\e ein 
ponerse previamente de acuerdo con las espresadas autoridades, han dado lu-
gar á la efervescencia popular que ha costado mucho trabajo al gobierno mexi-
cano reprimir. Anoche y antes de anoche han estado listas las escoltas para la 



conducción de víveres, y no se verificó su estraccion, porque así lo quiso el S r . 
Hargous, encargado de verificarlo. Las órdenes dadas para suspender el t rá -
fico entre los dos ejércitos, se d.rigió á los particulares y no á los agentes del 
ejército de los Estados-Unidos, puntualmente para hacerla mas espedita, redu-
ciéndola a este solo objeto. En cambio de esta conducta, V. E. ha prohibido 
á los dueños o administradores de los molinos de trigo de las inmediaciones 
de esta ciudad, la importación de harinas en ella, lo que ha abierto una ver-
dadera brecha en la buena fé que de V. E me prometía. 

Es falso que alguna obra nueva de fortificación se haya emprendido, porque 
uno u otro reparo ha servido para restablecerlas en el estado que tenían el dia 
del armisticio, porque casualidades ó conveniencias del momento, habían he-
cho destruir las sbras preexistentes. Muy anticipadas noticias habia adquirido 
del establecimiento de una batería cubierta con la tapia de la casa llamada de 
Garay, en esa vi la, y no había reclamado, porque la paz de dos grandes Ilepú-
blicas no podía hacerse depender de cosas, graves en sí mismas, pero que va-
len poco respecto del resultado en que se interesan todos los amigos de la hu-
manidad y de la felicidad del continente americano. 

No sin dolor y aun indignación, he recibido comunicaciones de las ciudades 
y pueblos ocupados por el ejército de V. E., sobre la violacion de los templos 
consagrados al culto de Dios, sobre el robo de los vasos sagrados y profanación 
de las imágenes que venera el pueblo mexicano. Profundamente rae he afecta-
do de las quejas de los padres y esposos sobre la violencia ejercidas en sus hijas 
y esposas; y esas mismas ciudades y pueblos liau sido saqueados no solamente 
con violación del armisticio, sino aun de los principios sagrados que proclaman 
y observan las naciones civilizadas. Silencio habia guardado hasta ahora por 
no entorpecer uaa negociación que prestaba esperanzas de terminar una guerra 
escandalosa y que V. E. lia caracterizado con el nombre de desnoturalizada tan 
justamente. Mas no insistiré en ofrecer apologías, porque no se me oculta que 
a verdadera, la indisimulable causa de las amenazas de rompimiento de hosti-

lsdades que contiene la nota de V. E., es que no me he prestado á suscribir un 
tratado que menoscabaría considerablemente no solo el territorio de la Repúbli-
ca, sino también esa dignidad y decoro que las naciones defienden á todo tran-
ce. Y si estas consideraciones ffo tienen ignal peso en el ánimo de V. E., suya 
será la responsabilidad ante el mundo, que bien penetra de parte de quien está 

• la moderácion y la justicia. 
Yo me lisongeo de que V. E. se convencerá en medio de la calma,- del funda-

mento de estas razones. Mas si por desgracia no se buscare mas que rin pre-
testo para privar á la primera ciudad del continente americano de un recurso 
para la parte inerme de su poblacion, de librarse de los horrores de la guerra, 
no me restara otro mndio da salvarla, que repeler la fuerza con la fuerza, con 
la decisión y energía que mis altas obligaciones me prescriben. 

Tengo el honor de ser de V. E. muy obediente servidor.—(Firmado.)— An -
Ionio López de Santa-/bina. 

Es copia de la original. México. Setiembre 7 de 181/.—José D. Romero. 

Exmo. Sr.—Aunque cada dia hemos dad» cuanta al supremo gobierno de 
lo ocurrido en nuestras conferencias con el Exmo. Sr. D. Nicolás Trist co -
misionado con p'enos poderes por los Estados-Unidos, creemos sin embarco 
oportuno recapitular aquí por escrito, lo que de palabra hemos tenido la hon-
ra de esponerlg largamente. 

La tarde del 27 de Agosto próximo pasado, nos reunimos por primera vez 
en el pueblo de Atzcapulzalco. Cangeados los poderes, encontramos ios del 
Sr. Trist amplísimos para transigir todas las diferencias existentes entre M é -
xico y los Estados-Unidos, fijar los límites de ambos paises, y ajustar defini-
tivamente la paz. Los nuestros estaban restringidos á recibir las proposicio-
nes de su gobierno, si venian redactadas por escrito; y á consignarlas de 
acuerdo con él, en un memorandun, si se nos hacian verbalmente.° Como el 
Sr. Trist hubiese hecho alguna observación sobre la limitación de nuestros 
poderes, satisfacimos á ella manifestándole qu3 llegada la sazón de tratar, se 
presentaría mía autorización cumplida. Inmediatamente nos entregó el p ro-
yecto de tratado, que aquella misma noche pusimos en manos del señor presi-
dente. Por conclusión nos propuso el Sr. Trist, señalar para lugar de nues-
tras conferencias ulteriores, una quinta de que se le habia hablado, sita en las 
inmediaciones de Chapultepec, y menos distante de Tacubaya, donde ha te-
nido él su residencia, y de México donde estábamos nosotros. Ofrecimos 
tomar noticia del lugar designado, y quedamos emplazados para el si°-uiente 
dia. 

La conferencia en él se redujo á manifestarle que estábamos ds acuerdo 
en la quinta que habia elegido (la que llaman vulgarmente del inquisidor Al-
faro) y á citar nuestra tercera reunión para el miércoles 1. ° del corriente, 
por necesitar el gobierno los dias intermedios para examinar con la madurez 
debida el proyecto presentado, fijar sobre él su resolución, y darnos las ins-
trucciones á que debíamos ajustamos. 

El miércoles exhibimos los plenos poderes que se sirvió conferirnos el su-
premo gobierno, y entramos con el Sr. Trist en larga auuque sosegada discu-
sión, sobre los puntos capít»! s del proyecto, la cual se continuó por todo el 
jueves siguiente. De sus pormenores hemos instruido al supremo gobierno: 
el punto en que por resultado de ella quedó la negociación, fué éste: el Sr . 
Trist se mostró dispuesto á abandonar su primera pretensión sóbrela Baja Ca-
lifornia y sobre una parte de la Alta, para que aquella pueda comunicarse por 
tierra con Sonora. Ofreció qua si no quedaba otro punto de diferencia para 
concluir la paz que el relativo al territorio qi se prolonga entre el Bravo y 
el Nuece?, consultaría sobre él á su gobierno con alguna esperanza de buen 
éxito, si bien este paso debía ocasionar una demora de cuarenta y tantos dias 
en la n gociacion. Mas la cesión del Nuevo-México. por nuestra parte era 
condícion de que no podia separarse, ni aun someterla á nueva consulta en 
Washington, por la plena certeza que tenia de que su gobierno la considera 
como coudícion sine qua non de la paz. Los otros puntos que se tocan en el 
proyecto, nos parecieron allanab'es, adoptándose términos de acomodamiento 
por ambos paites: tal á lo menos fué el juicio que formamos en las conferen-
cias. 

Dada cuenta ni supremo gobierno de lo ocurrido, V. E . nos comunicó su 
final resolución en nota de ayer; conforme ála cual y con aprobación del ga-
binete en consojo d 3 ministros, estendimos inmediatamente y entregamos en el 
mismo día al Sr. Trist el contraproyecto y nota, cuyas copias son adjuntas ba-
jo los números 1 y 2. Sin nueva discusión ofreció contestar para hoy, y lo ha 
hecho en efecto con el oficio de que es copia el númet*> 3. El pone término 
a la comísion con que se sirvió honrarnos el supremo gobierno, si bien de un 
modo contrario al que sinceramente deseábamos y hemos procurado en toda 
la negociación. 



—36— 
Restaños solo decir que en must res reiseicnes ccu e*l Sr. Tt is t , co fiemes 

bailado sino motivos pata apreciar su aofcle carácteij y que si alguna vez lle-
ga á consumarse la obra de la paz, será por medio de negociadores ademados 
de las estimables prendas que en nuestro juicio distinguen á este ministro. 

Sírvase V. E . dar cuenta con tedo al supremo gobierno, y recibir nuestra 
atención y respeto. _ 

Dios y libertad. Méxiro, á 7 de Seliembie de 1847.—Jcse J. de Herrera. 
—Bernardo Coulo.—Ignacio Moray Villamil—Miguel AltiitQin.— Exmo. Sr. 
ministio de relaciones interiores y estertores. 



Por no retardar la publicación de 
documentos tan importantes, imprimi-
mos cuanto hasta esta hora hay en el 
ministerio de relaciones. La respuesta 
del comisionado de los Estados-Unidos, 
la daremos á luz tan luego como se re-
ciba en el referido ministerio. 

México, Setiembre 8 de 184/, á las 
ocho d$ la noche. * 




